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EL  NUDO  GORDIANO. 

Drama  en  cinco  actos  y  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Fra>cisco  de  Paula 
MoNTEMAn,  y  representado  en  el  teatro  del  Museo  en  el  mes  de  mayo  de  1817. 


PERSONAGES. 

El  MARQUES  DR  HaRMEÍNTAL. 

El  cunüe  de  Moisleon. 

LAVALF-TTE. 

aÍÍredo.I^""'^-/''''-^- 

Juan  ,  ayuda  de  cámara. 

La  marquesa. 

Amelia. 

Enriqueta.. 

Criados, 

La  esceoa  pasa  en  Viliers  en  los  dos  primeros 

actos  y  en  los  dos  últimos. — El  tercero  en  París. 

ACTO  PRIMERO. 

(Salón  de  lujo,  puerta  al  fondo  que  conduce  i  otro 
salón ,  puertas  laterales.  A  la  derecha  una  chimenea  que 
deberá  estar  encendida  ,  á  la  izquierda  un  piano.^ 

ESCENA  1. 

La  Marquesa  ,  Enriqueta  ,  Amelia  ,  dos  criados 
en  el  fondo. 

IMarq.  [á  los  criados.)  Que  se  iluminen  con  el 
mayor  cuidado  las  avenidas  del  castillo...  (a 
Enriqueta.)  Todo,  todo  está  dispuesto...  la 
orquesta,  el  buffé...  Se  me  figura  que  el  baile 
del  marqués  de  Uarmenlal  ha  de  causar  gran- 
de sensación.  Pero  señor,  ¿qué  hace  mi  hijo 
tanto  tiempo  en  París? 

Enr.  Abandonarnos  el  día  de  su  santo!  Si  yo 
fuese  su  esposa  ,  no  lo  cnnsentiria.  («  la  mar- 
quesa.) Habéis  observailo  qué  pensativa  esti 
Amelia  hace  algunos  dias?  Mirad ,  mirad  que 
fisonomía  tan  triste!' 

E.-sr.  (fijando  la  visla  en  el  reloj  que  dá  las 
seis)  (Las  sei>!  Se  ha  pasado  la  hora.) 

Marq.  {á  ella.)  Supongo  que  mi  querida  Ame- 


lia cantará  esta  noche  con  el  conde  de  Mon- 
leon,  el  dúo  que  me  ha  prometido?  jCon  qué 
espresion  canta  ese  jovenl 

Ame.  Con  mas  espresiim  que  inteligencia...  por 
cierto  que  ya  tarda  demasiado.  Sobre  todo, 
el  que  menos  disculpa  merece  es  mi  lio.  Si  le 
hubierais  visto  cuando  se  despidió  de  mi  esta 
mañani  ;  frió  ,  taciturno ,  cabizbajo.  Tampoco 
comprendo  cómo  tuvo  valor  para  abandonarte 
al  mes  de  su  matrimonio. 

Ame.  El  deber  le  llamaba. 

Enr.  El  deber!  Y  no  podía  haberte  Ilevailo 
consigo? 

Marq.  No;  hija  mia,  á  esas  comisiones  delica- 
das, nunca  deben  ir  las  mugeres.  El  Gobierno 
le  nombró  ministro  Plenipotenciario  cerca 
de  la  lepública  de  Méjico,  y  hasta  que 
ha  cumplido  el  objeto  de  su  misión,  no  ha 
podido  volver  á  Francia. 

Epír.  Seis  meses  de  ausencia!  Vamos,  eso  es 
insufrible.  Yo  no  podría  soportar  esa  desaten- 
ción. Con  semejante  conducta  jamás  lograría 
el  marqués  granjearse  mi  cariño. 

Ame.  Pues  yo,  querida  Enriqueta,  le  amo  cada 
diamas. 

Marq.  Niña,  niña!  Quién  te  ha  ensenado  a  pro- 
fundizar esas  cuestiones? 

Emr.  Leyendo  novelas,  instruyéndome. 

Marq.  Yo  te  prohibo  que  te  instruyas. 

Epír.  y  rae  prohibiréis  también  que  oiga?...  Pues 
bien,  ayer  escuché  todo  cuanto  hablasteis  con 
Lavalette  sobre  las  consecuencias  de  esas  se¡ia- 
raciones ,  sobre  el  disgusto  de  ese  amigo  de  mi 
tío  cuya  esposa... 

Marq.  Silencio,  niña,  silencio!  A  tu  edad  no  se 
deben  tocar  ci'^rtas  cuestiones.  Qué  es  eso? 
(un  lacayo  en  el  fondo  con  carta.)  El  Joquey 

1     del  conde  de  Monleon! 
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2  El 

Ahe.  (Cielos!  Tal  vez  no  podiá  venir  hoy!) 

ESCENA  II. 

Diclios,  EL  JOQUEY  qiic  entrega  la  carta  a  la 
marquesa. 

Marq.  Una  carta  del  conde! 

Enr.  [á  Amelia.)  No  hay  duda,  el  joven  tenor 

está  indispuesto. 
Mauq.  Está  bien :  di  á  tu  amo  que  le  esperamos. 

[vase  joquey.) 

ESCENA  III. 
Dichos,  menos  el  Joquey. 

i 

(Enriqueta  se  dirije  al  piano  y  empieza  á  tocar.) 

A31E.  (Respiro:  desde  esta  noche  podré  gozar  de 
tranquilidad.) 

IVIarq.  En  esteíiillete,  querida  Enriqueta,  se  ha- 
bla de  ti. 

Ame.  Se  trata  tal  vez  de  su  mano? 

Marq.  Precisamente. 

Enr.  (/o  hace.)  En  ese  caso  abandonaré  el  pia- 
no. Las  cuestiones  graves  deben  tratarse  siem- 
pre con  gravedad. 

Marq.  Qué  te  parece  el  conde  de  Monleon? 

Enr.  Lo  mismo  que  todos  los  demás. 

Marq.  Hijo  de  una  familia  esclarecida... 

EiNR.  Como  algunos  otros  que  me  rodean;  Lava- 
lette,  el  primo  de  Amelia,  también  es  escla- 
recido. 

Marq.  Y  quieres  tú  comparar?.,  ün  Lavalette! 
Ademas,  no  debes  ni  aun  nombrarlo:  unjo 
ven  cuyo  trato  es  sumamente  peligroso,  [mo- 
vimiento de  Amelia.)  Si  señora,  muy  pe- 
ligroso. 

EisR.  Peligroso!!  Permitidme  que  os.diga  que  esa 
calificncion  no  es  esacta. 

Marq.  Nada,  nada,  queda  escluido.  Hablemos 

del  conde.  Tú  no  sabes  que  losMonleones  son 

de  un  gran  mérito  en  la  historia ,  y  que  sus 

,.  antepasados  figuraron  antes  de  las  cruzadas  y 

del  sitio  de  Tolemaida. 

Enk.  Yo  saludo  respetuosamente  lo  pasado,  y 
pienso  casarme  con  lo  presente. 

Marq.  Es  un  hombre  de  valor;  tiene  gran  favor 
en  la  corte,  tu  posición  será  elevadísima. 

E.^R.  Si  os  empeñáis  en  ponerle  en  las  nubes... 
Desde  luego  rechazo  el  candidato.  Es  preciso 
que  discutiinios  sin  pasión. 

Mauq.  Sin  pasión,  hija  mia,  sin  pasión  puedo 
■  decirte  que  te  ama  con  cstremo. 

EiNR.  Y  si  mi  dote  tubiese  alguna  inlluencia  en 
esc  carino?  Díiseiigañaos,  ya  que  ma  decida  á 
perder  mi  libertad,  quiero  hacerlo  convencida 
de  que  me  espera  la  feliciilad.  No  es  verdad, 
Anii'lia?  Se  me  figura  que  eres  de  mi  misma 
opinión. 

Ame.  [ilcjando  vn  libro  que  leia.)  No  he  oido 
nada ,  hija  mia. 

Marq.  Pues  Amelia  no  tiene  motivos  sino  para 
vivirle  eteruainente  agradecida.  Cuando  se 
prendió  fuego  al  castillo  en  ausencia  de  mi 


NUDO 

hijo,  el  conde  de  Monleon,  que  era  núes  ero 
vecino ,  abandonó  su  casa  y  vino  á  salvarnos 
de  el  peligro  eu  que  nos  hallábamos...  Me  pa- 
rece (¡ue  esta  gahaiteria  debe  ser  al  menos  re- 
compensada con  agradecimiento.  Últimamen- 
te ,  acaba  de  hacer  otro  favor  á  la  familia ,  in- 
fluyendo para  que  mi  hijo  se  siente  en  la  cá- 
mara de  diputados.  Con  atenciones  de  esta  es- 
pecie es  preciso  abolir  la  ingratitud. 

Ame.  Yo  le  aprecio  como  un  amigo,  y  jamás 
podrí»  quejarse  de  mi. 

Marq.  Sin  embargo,  advierto  en  ti  cierto  despe- 
go... Antes  le  tratabas  con  mas  afabilidad. 
Cantab. lis  juntos,  y  vuestra  voz  se  hermanaba 
admirablemente...  Hoy,  por  el  contrario,  pa- 
rece que  esquivas  su  coa\ersacion,  y  si  quie- 
res que  te  diga  la  verdad,  he  notado  esa  dife 
rencia  de  trato,  desde  que  tu  esposo  ha  vuelto; 
mas  aun  d(?sde  que  tu  primito  Lavalette  aban- 
donó su  destino  de  agiegaJo  á  la  embajada  de 
Viena  y  se  presentó  en  la  corte.  Con  este  tie- 
nes mas  deferencias...  ya  se  vé,  todo  lo  puede 
el  parentesco,  la  fuerza  de  la  sangre...  Yo  lo 
observo  todo  y  callo...  nada  se  me  escapa,  ni 
aun  las  miraditas  que  dirije  disimuladamente 
á  Enriqueta.  Todo  el  mundo  dice  que  es  alegre 
de  cascos;  pero  yo  añadiré  que  es  un  calavera, 
y  calavera  de  mala  especie. 

Ame.  No  lo  creáis...  es  el  carácter  mas  bonda- 
doso... 

EiNR.  El  conde  tiene,  por  el  contrario,  un  genio 
muy  violento. 

Marq.  Yo  amansaré  el  león,  y  tú  le  encadena- 
rás. Sigúeme,  hija  mia,  sigúeme,  y  te  prepa- 
raré antes  que  venga. 

Enr.  Por  Dios,  no  me  esclavicéis  tan  pronto,  (ó 
Amelia)  Has  visto?  Empeñada  en  que  ha  de 
ser  el  conde  de  Monleon...  (ap.  y  por  Amelia.) 
Siempre  que  se  habla  de  él  [ladece  alguna  alte- 
ración su  rostro,  [ailo.)  Diga  lo  que  quiera  la 
marquesa,  Lavalette  me  gusta  mucho  mas  que 
el  conde...  Ailios,  querida  Auudia,  alli  te  dejo 
abierto  el  dúo  que  debes  cautar. 

ESCENA  IV. 

Amelia  sola. 

;Amé.  Si ,  Monleon  llegará  á  casarse  con  Enri- 

'  queta...  Oh!  no.  es  imposüjle.  .Lavalette  la 
ama...  y  sin  embargo  dí'bo  inl(!resarmeenque 
el  conde  sea  iirefeiido.  De  e^te  inodi)  conse- 
guiré la  tranquilidad  del  maríiués  de  flarmen- 
tal ,  y  sobre  todo,  mi  propia  ¡Vlicidad. 

Un  CRIADO,  (anunciando.)  El  condeció  .Monleon. 

Ame.  Ali! 

ESCENA  V. 

AmELU  ,  MONLEON'. 

MoN.  Conozco,  señora,  que  he  llegado  tarde  á 
la  cita...  pero  si  he  de  hablaros  con  franqueza, 
temblaba  cuando  dio  la  hora  en  que  han  de 
morir  para  siempre  mis  dulces  ilusiones.  Me 
ha!)eis  mandado  llamar:  obedezco,  señora. 


í 


GOnDlANO 

Amb.  Agradezco ,  señor  conde ,  vuestra  gahnte- 
ria.  Deseaba  antes  de  todo,  hablaros  de  mi  so- 
brina: he  sabiiio  con  el  ñiayor  placer  que 
pretendéis  la  mano  de  Enriíiueta,  y  si  para 
ello  necesitáis  de  mi  intluencia... 

Mor».  Pretenderla  yo!  ¿habi'is  podido  creerlo? 
I¡;norais  acaso  qu(!  no  puiliendo  resisllr  por 
mas  tieni[io  á  las  re[)etiilas  iiistanci;is  de  la 
marquesa,  me  he  visto  (jblit;ailo  á  acceder 
contra  mi  voluntad?  Haced  cuanto  podáis  por 
destruir  ese  enlace,  y  no  me  reclaméis  el  úni- 
co consuelo  que  me  queda,  {saca  una  cartera.) 
Vuestras  cartas,  vuestras  cartas,  señora,  única 
prenda  de  amor  que  he  lof;rado  merecer  de 
vos.  Jamás  olvida  quien  bien  ama. 

Ame.  i. a  memoria  del  arrepentimiento  es  acaso 
menos  fiel? 

MuN.  Qué  oigo?  Intentáis  acaso  con  vuestros  re- 
mordimientos burlaros  de  mi  pasión?  Me  obli- 
gareis á  que  maldiga  el  instante  en  que  os  co- 
nocí? Abandonada  un  mes  después  de  vuestro 
matrimonio,  aislada  por  espacio  de  tres  anos 
en  este  castillo... 

Ame.  Ah!  callad  ,  os  lo  suplico. 

Mo.N.  Aqui  vivíais  separada  del  mundo,  cuando 
os  vi  por  la  primera  vez.  Aquel  fue  [tara  mi 
uu  momento  fatal...  porque  insensible  á  mi 
amor,  cuya  violencia  no  conocíais,  no  com- 
prendisteis mi  corazón  ,  sino  después  de  ha- 
berlo destrozado.  Kntonces  ,  seíiora  ,  os  dig- 
nasteis dírigiime  una  mirada  de  compasión... 
Os  debo  un  solo  dia  de  felicidad.  La  vuelta  de 
vuestro  esposo  destruyó  en  un  momento  todas 
mis  ilusiones.  Conservo  tan  solo  como  un  te- 
soro vuestras  cartas;  una  sobre  todo,  que  me 
dio  la  vida,  y  que  desgraciadamente  fue  la  últi- 
ma. Condenado  por  vos  al  olvido,  las  guar- 
daba como  único  consuelo;  y  ahora  me  las 
exigis,  señora..?  Decidme,  ¿qué  pensáis  hacer 
de  ellas? 

Aaie.  {señalando  la  chimenea.)  Quemarlas! 

fllON.  Oh!  no  ,  eso  es  imposible. 

A.ME.  Señor  conde ,  me  habéis  dado  vuestra  pa- 
labra. 

!\Io^.  No  tengo  valor  para  cumplirla ;  me  faltan 
las  fuerzas,  pero  vos  lo  eiigis...  ahí  las  te- 
néis... [las  eciía  al  fuego.)  Desaparezca  para 
siempre  el  recuerdo  de  mi  amor. 

Ame.  (Libre,  Dios  mió!  Ya  soy  libre!) 

MON.  Pero  tened  presente  que  nadie  en  el  mundo 
puede  amaros  como  yo  os  amo. 

Ame.  Callad,  señor  conde...  olvidad  vuestros  de- 
vaneos; yo  amo  á  mi  esposo  y  cumpliré  uiis 
deberes. 

MoN.  Vos  le  amáis? 

Ame.  Si,  le  amo...  Al  morir  mí  padre  me  desig- 
nó al  marqués  de  llarmi-ntal  Como  el  mejor  de 
los  esposos,  y  yo,  bija  obediente,  cumplí  con 
su  postrera  voluntad.  Al  devolverme  esas  car- 
tas, escritas  en  un  momento  de  locura  y  de 
compasión  ,  me  habéis  dado  una  prueba  de 
vuestros  sentimientos  generosos...  Os  lo  he 
no  porque  dudase  nunca  de  vues- 


exigidü. 


tra  caballerosidad  ,  sino  porque  deseaba  estin* 
guir  de  una  vez  semejante  recuerdo.  VA  fuego 
las  ha  consumido:  l.i  misma  marquesa  ,  á  pe- 
sar de  su  natural  di'sconlianza,  naila  ha  adver- 
tido... Olvidemos  lo  jiasado,  y  pensemos  solo 
en  lo  presente,  llareos  dign(.  de  li  amistad  del 
manjués  y  del  cariño  de  Knriqíieta  ,  y  acaso 
de  este  modo  gozareis  de  la  felicidad  que  am- 
bicionáis. 

MoN.  Sin  vos.  es  imposible!  Vuestras  palabras 
llevan  el  sello  de  la  razón  v  de  la  virtud..? 
Hien,  señora;  sabré  ahogar  en  mi  pecho  este 
amor  que  me  devora  ,  puesto  que  solo  asi  ¡u- 
deis  ser  dichosa:  pero  consagrad  en  viusira 
mente  un  recuerdo  al  honibie  (|ue  tan  de  veras 
os  quiso.  Mirad,  señora;  (señala  la  chimenea.) 
no  quedan  mas  que  cenizas. 

Ame.  y  la  paz  en  mi  corazón,  {i/enrfose.) 

ESCE\A  VI. 

MOKLEON  ,   solo. 

Mois.  Oh!  le  ama...  los  celos  abrasan  mi  cora- 
zón; pero  ella  no  es  libre,  ella  me  pertenece 
puesto  que  yo  la  quiero. 

ESCENA  VII. 
M0RLE05,  la  Marquesa. 

Maro.  Como  es  eso,  conde?  No  se  ha  ensayado 
todavía  el  dúo?  No  estáis  acaso  en  voz?  \ainos. 
me  figuro  que  la  emoción...  pero  no  tengáis 
cuidado...  Enriqueta  acogerá  vuestros  votos, 
y  en  cuanto  á  mi  hijo,  también  dará  su  con- 
sentimiento. 

MoN.  Agradezco  vuestra  atención. 

Marq.  Peí  o  habéis  observado  la  conducta  do 
Lavalette?  .\treverse  á  poner  los  ojos  en  Enri- 
queta, cuando  todos  sabemos  donde  se  diri- 
gen sus  tiros,  y  que  persigue  de  muerte  a 
Amelia? 

Mon.  Oh!  no  lo  creo :  el  afecto  de  primo  le  hará 
tratarla  con  demasiada  confianza... 

Marij.  No  hay  cuidado...  yo  lo  observo  todo. 
Mientras  mihijueslubo  ausente,  me  encargud 
de  velar  por  su  honor,  bien  lo  sabéis;  pero 
ahora  está  ó  su  lado  y  noailvieiKíesas  pruebas 
de  deferencia.  De  qué  le  sirven  sus  talentos  di- 
plomáticos?.. Vos  habéis  calificado  su  carácter 
mejor  que  nadie:  el  raarqiu's  conoce  los  nego- 
cios mejor  que  los  hombres,  y  ¡i  los  hombres 
mejor  que  á  las  mugercs.  Jamás  dudan-  de  la 
virtud  de  su  joven  esposa;  pero,  ¿qué  queréis 
que  os  iliga?  Pueden  tanto  las  súplicas  de  un 
amante!  Lavalette  no  la  deja  A  sol  ni  asombra. 
Ayer,  con  el  objeto  ile  leer  lo  (jiie  jiasaba  en 
su  corazón,  hablé  del  desafiode  IJerard.  enga- 
ñado ¡por  su  esposa  j  por  su  amigo  mas 
intimo. 

Mon.  y  la  alusión  hizo  efecto? 

Maro.  Ninguno,  como  si  tal  cosa  hubiese  dicho: 
la  ininoralidad  es  á  un  mismo  tiempo  hipó- 
crita é  insolente. 
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Mor.  No  hay  cosa  mas  dificil  que  interpretar 
los  sentimientos  de  un  hombre  que  siempre 
está  risueño:  Lavalette  tiene  precisamente  esta 
cualidad ,  y  con  semejante  conducta  no  es  po- 
sible sorprender  nunca  su  verdadero  modo  de 
pensar. 

Mahq.  Que  tacto  tan  esquisito  el  vuestro! 

MoN.  Me  precio  de  conocer  el  mundo,  Marquesa, 
y  por  lo  mismo  hablo  con  tanta  seguridad. 
Lavalette  es  sumamente  peligroso  en  esta  casa. 

Marq.  Yo  os  aseguro  que  no  permanecerá  aqui 
mucho  tiempo.  Ya  sabéis  que  el  ministro  de 
negocios  estrangeros  dispensa  al  marqiiés  una 
gran  amistad:  el  padre  de  Amelia  era  también 
su  mas  íntimo  amigo,  y  esta  circunstancia  nos 
dá  derecho  á  tratarle  con  sobrada  franqueza. 
Ha  prometido  á  mi  hijo  una  embajada  de  pri- 
mera clase,  y  yo  le  pediré  por  mi  parte  que 
envié  á  Lavalette  con  cualquier  comisión  á  las 
Islas  de  san  Mauricio;  ¿qué  os  parece? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  LiVALETTE;  rfeí^ítes  Enriqueta. 

LA.T.  {saludando.)  Marquesa! 

Marqoiís.  Adiós,  Lavalette.  Señor  Conde,  aqui 
tenéis  al  galanteador  mas  osado  de  toda  la 
Francia. 

Lav.  Señora,  no  merezco  por  cierto  semejante 
alabanza. 

Mabq.  Vamos,  dejad  vuestras  respuestas  evasi- 
vas y  decidnos  con  franqueza,  que  tal  os  vá 
por  Paris?  {ap.  á  Monleon.)  Observad  esa  fi- 
sonomía. {alto.)%\\  ya  sabemos  que  habéis 
dejado  una  reputación  envidiableentoda  Viena, 
cuando  estubistcís  agregado  á  la  embajada. 

Lav.  Reputación!  Señora,  veo  que  no  tenéis  las 
mejores  noticias. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Enriqueta. 

Marq.  a  tiempo  llegas,  hija  mía.  Estábamos 
hablando  de  las  calaveradas  de  Lavalette. 

Lav.  (Esta  muger  me  está  perjudicando.) 

EiSH.  Ola!  no  sabía  yo  esa  circunstancia. 

Lav.  Permitidme,  señorita,  que  os  interrumpa... 
no  sé  quien  ha  informado  tan  mal  á  la  Mar- 
quesa. 

Marq.  Siempre,  siempre  eludiendo  la  cuestión. 
No  quiero  hablaros  mas  sobre  el  particular, 
porque  observo  que  no  os  agrada:  solamente 
desearía  que  tuvieseis  muy  presentes  las  fata- 
les consecuencias  de  ciertas  relaciones,  y  que 
no  ülvid(;ís  el  duelo  de  lierard. 

Enr.  Un  diudo!  Y  mi  tío  no  era  uno  de  los  padri- 
nos? Por  eso  salió  esta  mañana  temprano  muy 
pensativo. 

Lav.  Traii(|iiilizaos:  el  gobierno  tubo  conoci- 
miento del  lance,  y  los  gendarmes  llegaron  á 
tíeui|io  do  imiicdírlo. 

Marq.  (ion  qu(!  es  decir  que  el  crimen  ha  queda- 
do iuipunc?  Señor  de  Lavalette,  tened  presen- 


te que  á  no  ser  por  los  gendarmes,  tal  vez  el 
seductor  hubiera  recibido  su  castigo.  i 

Lav.  (Pero  señor, "que  tengo  yo  que  ver  con  los  | 
gendarmes?  A  que  vienen   semejantes  indi- 
rectas?) [iaU  Amelia.)  El  Marqués  ha  corrido 
el  riesgo  de  ser  preso  con  los  combatientes.      ] 

ESCENA  X,  ' 

Dichos,  Amelia. 

Amb.  Preso!  Será  cierto? 

Márq.  Eso  no  puede  ser;  un  diputado  es  sagra- 
do é  inviolable. 

MoN.  Tranquilízaos,  señora.  Mi  carruaje  llegó 
á  tiempo,  y  el  Marqués  se  libertó  de  este  mo- 
do de  dar  su  nombre.  Aqui  le  tenemos. 
{sale  el  Marques.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  El  Marques. 

Ame.  Querido  Ricardo! 

Marq.  Hijo  mió,  ya  hemos  sabido  que  el  duelo 
no  se  verificó...  Lavalette  nos  dio  al  principio 
muy  malas  noticias,  pero  el  Conde  nos  ha 
tranquilizado. 

Lav.  (Está  visto  que  tengo  muy  poco  partido  con 
esta  muger.) 

Marques.  Todos  mis  esfuerzos  han  sido  inútiles; 
he  procurado  evitar  la  segunda  entrevista;  pe- 
ro mi  amigo  Berard  no  desiste  de  su  empeño, 
y  tarde  ó  temprano  el  duelo  se  verificará. 

Marq.  Lo  mas  doloroso  es  que  los  mismos  ami- 
gos son  los  que  se  encargan  siempre  de  tales 
ofensas. 

Lav.  Efectivamente,  asi  sucede. 

Marq.  Asi  sucede.,  {d  Lavalette  con  intención.) 
pero  no  siempre  se  puede  cantar  victoria. 

Marques.  La  suerte  de  Berard  me  inspira  compa- 
sión, y  es  muy  doloroso  amar  entrañablemen- 
te y  ver  burlado  su  cariño.  Jamás  aprobaré 
esos  medios  de  venganza,  que  si  bien  son  os- 
tensibles, no  producen  las  mas  veces  el  resulta- 
do que  se  apetece.  Si  Berard  siguiese  mis 
consejos,  olvidaría  al  falso  amigo  y  castigaría 
á  su  esposa  con  un  eterno  desprecio. 

AwB.  (Ah!) 

Marq.  [d  Monleon.)  Habéis  observado  la  agita- 
ción de  Amelia? 

McN.  Efectivamente. 

Marq.  Y  Lavalette? 

MoN.  También  se  ha  alterado. 

Lav.  Ese  jiroceder  seria  sumamente  filosófico, 
señor  Marqués,  pero  convendréis  desde  luego 
en  que  una  buena  estocada  no  tiene  efecto  re- 
troactivo. (Está  visto  que  la  Marquesa  tiene 
intención  de  intimidarme.  Qué  miradas  me 
echa!) 

Marij.  Hijo  mío.  dispénsame  que  te  diga  que  no 
Comprendo  tales  venganzas...  Mí  carácter  no 
se  avendría  facíhnente  á  semejantes  contem- 
placiones. En  asuntos  de  esta  especie  seria 
inexorable. 


GonniA^o 

MiKQüF.s.  Confieso  que  cuando  está  uno  lejos  del 
Heligro  se  ocurren  siempre  mil  medios  que  en 
ciertas  ocasiones  se  ulvídun;  pero  cuando  un 
bonil)re  se  vé  herido  en  su  amor  propio,  en 
su  honor...  entonces  la  sangre  pide  lo  que  de 
derecho  la  pertenece;  se  arroja  la  máscara  de 
moderación  que  cubre  nuestras  acciones,  y  la 
cólera  no  reconoce  limites...  Pero  dejemos 
tan  tristes  observaciones,  y  pensemos  única 
mente  en  el  baile  de  esta  noche...  Enriqueta, 


estas  encantadora;  yo  conozco  á  mas  de  un 
galanteador  que  desearla  bailar  contigo  la  pri- 
mera contradanza. 

Lic.  (anwncíanrfo.)  El  Príncipe  Alberto  Daroski. 

Marq.  Oh!  Principe...  me  alegro  que  os  acordéis 
de  nosotros. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Alberto. 

Mo?i.  Señoras,  tení;o  el  honor  de  presentaros  á 
mi  amigo  Alberto;  un  principe  polaco  emigra- 
do de  su  pais. 

Alb.  Que  deseaba  saludar  la  patria  de  la  civiliza- 
ción, y  no  pagarla  tan  justo  tributo  si  mi  ami- 
go no  se  hubiese  encargado  de  ponerme  á 
vuestros  pies. 

Marq.  Gracias,  principe,  por  vuestra  escesiva 
galantería...  Pero  pasemos  al  salón;  los  con- 
vidados nos  esperan  y  es  muy  posible  que  ha- 
ya llegado  ya  el  ministro  de  negocios  estran- 
geros. 

Lav.  El  ministro! 

Marq.  {con  intención.)  S\,  el  ministro...  á  quien 
tengo  que  hacer  esta  noche  dos  ó  tres  peti- 
ciones. 

Cuál  de  las  dos  te  pertenece?  (ap.  al 


Alb. 
Co7ide.) 

MoN.  Calla. 

Marques.  Adiós,  Enriqueta:  te  recomiendo  muy 
particularmente  ú  nuestro  primo  Lavalette. 

Enr.  Ay  tio  fap.  d  d.)  Me  han  dicho  que  es  un 
hombre  muy  peligroso;  ademas,  me  hallo  en- 
tre dos  fuegos...  Mañana  lo  pensaré  detenida- 
mente, esta  noche  no  deseo  mas  que  bailar. 

Alberto  y  Lí-valette.  Señora...  f/jreseníantlo 
ambos  la  mano  h  Enriqueta,  que  toma  la  de 
Alberto  á  la  insinuación  de  la  Marquesa.) 

Mar.  [ap.  rí  Enriqueta.)  Dala  mano  alPiincipe 
polaco. 

Lav.  (Esta  buena  señora  se  ha  propuesto  hacer- 
me la  guerra  {)or  todos  los  medios  posibles.) 
{van  saliendo  todos.) 

Mon.  [viendo  que  el  Marqués  y  Amelia  se  que- 
dan.) Los  esposos  se  quedan!  iXo  los  perderé 
de  vista. 

MiRQ.  Conde! 

Mon.  Señora!  [presentando  la  mano  que  ella 
toma.yvanse.) 

ESCENA  XIH 

Amelia,  e/ Marques. 
Ame.  Me  habéis  tenido  todo  el  dia  en  la  mayor 
incertidumbre;  pero  ya  estáis  á  mi  lado  y  soy  I 
feliz  w' 


MarqL'es.  Feliz!  Será  cierto?  El  que  ama  como  yo 
amo.  teme  siempre  no  ser  correspondido  con 
igual  estreuio.  Tú  creias  (jue  un  diplomático 
no  participa  también  de  esa  pureza  de  senti- 
mientos que  suele  hallarse  en  los  demás  Lum- 
bres? 

Ame.  No,  jamás  dudé  de  vuestros  sentimientos. 

Mahqi  Ks.  >.osotros  los  (|ue  emprendemos  tan  no- 
ble carrera,  vivimos  siempre  entre  la  adulación 
y  la  mentira,  cualidades  necesarias  ()ne  consti- 
tuyen muchas  veces  la  feliciilad  de  una  nación. 
Por  eso  cuando  abandonamos  los  negocios  y 
encontramos  un  corazón  puro  y  sencillo,  nues- 
tro entusiasmo  no  tiene  limites,  poique  rara 
vez  nos  es  permitido  gozar  de  semejante  di- 
cha. Asi,  ciiamlo  lie  vuelto  de  mi  comisión, 
que  debia  ser  tan  curta,  y  desgraciadamente  fué 
tan  larga,  volvi  a  ver  á  mi  esposa  á  quien  ape- 
nas conocía ,  y  me  enamoré  de  ella  como  un 
niño. 

Ame.  y  yo,  creyendo  encontrará  un  hombre  que 
venia  á  reclamar  sus  derechos  aitquiridos,  veo 
que  aspira  solamente  á  conquistar  el  cariño 
de  su  esposa. 

Marques.  A  mi  vuelta,  mi  madre  se  apresuró  á 
entregarme  el  tesoro  que  le  confié,  asegurándo- 
me que  nadie  habia  intentado  robármele  en 
mi  ausencia.  Sin  embargo,  Amelia,  esto  no 
me  bastaba.  El  dia  en  que  tu  moribundo  padre 
te  manifestó  su  última  voluntad,  y  temando 
que  fueses  mia,  le  diste  tu  |ialabra  ,  y  aun  la 
cumpliste  con  la  tierna  docilidad  de  un  niño 
que  pierde  á  su  anciano  padre,  y  cree  encon- 
trar otro  que  le  ampare  en  su  soledad,  ¿podia 
yo  acaso,  después  de  tres  años  de  ausencia, 
reclamar  la  mas  cumplida  obediencia?  No:  yo 
te  amaba  demasiado  ¡lara  exigir  de  ti  un  sa- 
crificio, y  tenia  también  demasiado  orgullo 
para  reclamar  mis  derechos. 

Ame.  Podíais  exigir  que  cumpliese  con  mi  deber, 
y  esto  bastaba. 

Marhües.  Gracias,  Amelia,  gracias;  si  tú  te  cree.* 
dichosa,  ese  será  el  premio  de  mi  carino.  Ya 
estoy  á  tu  lado  y  mí  amor  es  igual  4  mi  con- 
fianza. 

Ame.  Mi  corazón  será  siempre  vuestro,  yo  os  lo 


juro. 


Marqijes.  No.  Amelia,  no  lo  jures...  yo  te  creo. 
Es  tan  dulce  la  confianza!  A  tu  voz  huirá  de 
mi  pecho  la  menor  sospecha.  Abrázame,  es- 
posa mia;  iio  me  canso  de  mirarte. 

Ame.  Ni  yo  de  oir  tan  alliigiieñas  palabras. 

Marques.  Estoy  hecho  un  amante  de  diez  y  nue- 
ve aÍRis,  al  lailo  de  nii  esiiosa.  sin  acordarme 
que  tengo  convidados  á  los  piinci|iales  digna- 
tarios del  Estado,  y  sobre  todo  al  ministro  de 
negocios  estrangeios,  que  como  sabes,  me  ha 
prometido  un  destino  importante.  Adiós,  Ame- 
lia, hasta  luego. 

Ame.  Adiós  (vasr  el  Marques.) 
ESCENA  \IV. 
Amelia  sola. 

Ame.  Gracias,  Dios  mió,  gracias;  nada  podré  ya 


El  nudo 


envidiar  en  este  mundo....  Soy  amada...  y  yo 
le  amo  con  todo  mi  corazón.  Ah!  (viendo  al 
Conde.) 

ESCENA  XV. 

Amelia.  ,  Monleon. 

MoN.  Callad,  señora,  callad,  y  no  volváis  á  repe- 
tir esa  palabra  que  tanto  me  atormenta. 

Ame.  Stíñur  Conde,  no  olvidéis  que  el  marqués 
es  vuestro  amij;o. 

MoN.  Su  vista,  basta  su  nombre  me  inspira 
celos. 

Ame.  Celos,  decis!  Acordaos  que  habéis  pedido 
la  mano  de  Enriqueta. 

MoN.  Yo  no  amo  en  este  mundo  mas  que  á  vos, 
á  vos  sola...  y  sabré  disputarle  el  cariño  que 
me  ha  robado.  [Amelia  quiere  salir  y  el  Con- 
de la  detiene.) 

Ame.  Señor  Conde,  acordaos  que  soy  la  Mar- 
quesa de  Harmental,  y  que  estoy  en  mi  casa. 

MoN.  Señora  Marquesa,  acordaos  de  aquellas 
palabras  que  jamás  olvidaré:  icVivid,  yo  os  lo 
suplico.» 

Ame.  Silencio! 

MoN.  «Y  acaso  podréis  abrigar  una  esperanza.» 
Asi  me  digisteis  en  vuestra  última  carta,  y 
sin  embargo,  no  habéis  cumplido  vuestra  pro- 
mesa. Si  esa  carta  existiese... 

Ame.  Dios  mió! 

MoN.  TranquiUzaos:lavozno  existe;  pero  el  eco 
vivirá  siempre ,  y  yo  poseo  vuestros  jura- 
mentos. 

Ame.  Callad,  Conde,  callad;  habéis  jurado  per- 
derme? 

MoN.  Silencio!  Aqui  viene  Lavaletle. 

ESCENA  XVI. 
Bichos,  Lavalette. 

Lav.  El  primer  wals  vá  á  concluir  y  vengo  á 

reclamar  el  segundo. 
Ame.  Si,  primo,  con  mucho  gusto. 
Lav.  Pero  antes  de  todo,  deseo  que  me  apoyes 

contra  los  tiros  de  la  Marquesa  y  hables  en  mi 

favor  á  tu  amigo  el  ministro  de  negocios  es- 

trangeros. 
Mo!N.    Dispensadme,    caballero:   yo  he  venido 

también  á  reclamar  el  segundo  wab;  tal  vez 

esta  señora  lo  ha  olvidado. 
Lav.  Como!  Creo  que  íi  ti  te  toca  decidir. 
MoN.  Yo  no  cedo  mi  derecho. 
Ame.  (confusa.)  En  efecto,  primo  mió,  el  Conde 

le  habia  reclamado  primero.  (Procuraré  no 

irritarle.)  Para  el  tercer  wals  le  espero. 
Lav.  (liste  hombre  es  un  imprudente.) 
Ame.  CüúiIc! 
MoiN.  {presentándole  el  brazo)  Cuando  gustéis. 

{al  retirarse.)  Me  parece  que  vuelvo  á  ganar 

terreno. 

FiM  DEL  primer  ACT'L 


ACTO  SEGUNDO. 

Al  levaotarse  el  telón  se  oye  la  orqaesta  que  toca  an 
wals. 

ESCENA  L 

Lavalette  que  sale  por  el  foro;  Erkesto  ¡/  Al- 
fredu  derecha. 

Alf.  El  baile  esta  brillante!  Aqui  tenemos  á  L  a 
valette  que  no  lia  querido  vvalsar. 

Lav.  Sí,  walsar!..  La  Marquesa  no  ha  dejado 
de  perseguirme  en  toda  la  noche....  no  ha 
consentido  que  me  acerque  á  Enriqueta...  To- 
do el  mundo  se  divierte,  y  solo  yo  estoy  ra- 
biando, (se  sienta.) 

Eny.  El  conde  está  cada  dia  mas  enamorado  de 
Amelia:  á  lo  menos  asi  lo  parece;  no  la  ha 
abandonado  un  momento,  (ap.  d  Alfredo.) 

Lav.  (Desechemos  de  una  ve/  este  maldito  splin 
y  combatamos  ala  Marquesa...  Voyá  ponerme 
bajo  la  protección  de  Amelia  y  elia  podrá  in- 
fluir mejor  que  nadie  en  mi  proyectado  enlace. 
Hablaré  al  ministro  de  negocios  estranjeros.  y 
esta  misma  noche  le  pedirá  para  mi  la  plaza 
de  primer  secretario  de  la  Embajada...  Ola! 
aqui  está  mi  prima.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  Amelia, MuiNLEOK  ^Enriqueta  que  traen 
del  brato  á  Amelia. 

Ame.  No  os  incomodéis  por  mi;  descansaré  un 
momento  en  el  gabinete. 

Lav.  Qué  tienes,  prima?  Estas  indispuesta?  Quie- 
res que  llame  al  facultativo? 

Ame.  No,  gracias;  ya  estoy  mas  tranquila.  Por 
ahora  no  me  es  posible  continuar  cu  el  salón. 
Enriqueta  me  acompañará.  Dispensadme  un 
momento.  (Siempre  persiguiéndome.)  (cip.) 

Lav.  (íí  Enriqueta.)  Decid  ;i  mi  piiina  que  de- 
seo hablar  con  ella.  (Amelia  y  Enriqueta  se 
van  por  el  gabinete.) 

ESCENA  III. 

Bichos  menos  E^RIQOETA  y  Amelia. 

lÍRN.  El  Conde  siempre  galante. 

Ali".  Siempre  en;imorado!  aimque  estaba  decidi- 
do á  ponerlo  en  duda. 

Mois.  Por  (|Ué? 

Ali".  I'or<|ue  os  conozco  muy  bien,  y  no  os  creo 
capaz  de  alinu'iitar  una  verdailera  pasión. 

Mo>'.  En  estas  circmistancias  os  habéis  engaña- 
do. Teni'd  entendido  (jue  me  caso. 

Alfuedo  y  Eu^.  No  rs  jiosible!  (íWíf/o.) 

Lav.  Es  cierto,  señores;  y  en  prueba  d(!elio  me 
presento  como  su  mas  encarnizado  rival. 

Mu^.  Me  alegro  sabei  lo...  hasta  ahora  lobe  sospe- 
chado, pero  ya  que  vos  mismo  lo  declaráis... 


GORDIANO. 


ESCENA  IV. 

Dichos  i)  Emíiqüeta. 

EvR.{dLavalel(e,€Í  que  se  adetmita  con  Itlon 
lean)   Mi  jirima  us  csihüj,  Sr.  conde  hablaba 
con  Lavaleitc. 
{Enriqueta  se  va  liácia  el  salón  y  Lavatette  entra 
[  .'      en  el  gabinete,  con  aire  de  triunfo.) 


ESCENA.  V. 
Dichos  menos  Lavalette  y  Enriqueta. 

Alf.  Amigo  mió,  en  esta  ocasión  has  salido  per- 

dieriilo. 

Mow.  Cuino  ha  de  ser!  he  perdido...  Tal  vez 
ahora  haya  ganado  mas  terreno, 

Alf.  A  juzgar  \>m  las  apariencias... 

Wois.  \a  sabes  que  las  apariencias  no  siem- 
pre... ("se  o¡je  un  wats.) 

Alf.  Disiiensadine,  seíiores;  dejaremos  el  debate 
para  mejor  ocasión;  tengo  una  liada  pareja 
para  estewals,  y  no  debí)  abandonarla.  Vamos, 
vamos!  (á  Ls  demás  jóvenes.) 

ESCENA  VI. 

MoNLÉot^,  Ernesto. 

MoN.  Has  oído,  Ernesto?  No  sé  como  he  tenido 
paciencia  para  escuchar  al  pobre  Alfredo;  me 
cree  vencido! 

Er?í.  Eres  el  hombre  mas  feliz!  Has  logrado  alo- 
jar de  ti  la  menor  sospecha.  Todos  te  creen 
enamorado  de  Eniiqueta,  y  sin  embargo,  tus 
tiros  se  dirigen  á  distinto  punto.  La  (irotec- 
ciou  que  te  dispensa  la  Marquesa  te  sirve  de 
mucho. 

Mo^<.  Es  lo  mas  fácil  deslumhrar  á  estas  viejas 
empenadasen  pasar  porjóvenes.  Con  alabanzas, 
con  ridiculas  lisonjas,  he  logrado  supeditar  su 
carácter,  y  me  cree  el  hombre  mas  formal 
y  de  mejores  intenciones... 

EiíN.  Tu  táctica  es  admirable;  á  pesar  de  todo, 
deseo  hacerte  una  observación,  que  a[ireciarás 
en  lo  que  ella  vale.  Te  aseguro  que  no  sena  yo 
capaz  de  corresponder  tan  mal  al  aprecio  que 
el  Marqués  te  dispensa,  y  no  sé  como  te  atre- 
ves... 

Mo>'.  Eres  demasiado  inocente,  Ernesto,  y  quie- 
ro darte  algunas  lecciones  de  sociedad  que  te 
son  indispensables...  Observa  tu  mi  coniluc 
ta,  a[)rende,y  lardeó  temprano  apreciarás  mis 
consejos.  Tú  crees  que  yo  pensaría  en  casar- 
me, i  no  ser  por  el  carino  que  profeso  á  .Ame- 
lia, y  porque  esta  boda  me  alejará  menos  de 
ella?  El  Marqués,  según  se  dice,  será  embaja- 
dor, y  yo  no  pierdo  la  esperanza  de  acoiiipa- 
iiarle  en  calid.ad  de  luimer  secretario.  .Me  pa- 

,   rece  qu/j  no  podría  elegir  circunstancia  luas 

favorable.  .:..:,> 
Eflx.  Y  Lavaiette? 
Mox.  Lavaleitc  desistieáde  su  pasión,  ó  una  es- 


loc;ida  lo  decidirá  todo.  Silencio!  Aqui  viene 

Anudia!  Qué  pálida  esta. 
EiiN.  V  Lavaiette  la  acoinpaíia. 
IVlu.N.  lletirémonos.  [vunse  )  >f\ 

ESCEN\  VII. 

Amelia,  Lavalette. 

Lav.  Prima,  óyeme  un  sido  instante:  es  indis- 
pensable que  hables  al  ministro  ¡lara  que  ino 
conceda  la  plaza  de  secretario,  y  sobre  todo 
que  inclines  á  Enriipiela  en  mi  favor. 

Ame.  Primo,  yo  no  tengo  sulieieuie  iiilluencia... 

Lav. Cómo  no!  El  Marqms  será  iminlirado  Kin- 
bajador,  y  su  recomendación  podrá  ser  muy 
ulil.  ^ 

Ame.  Embajador! 

Lav.  Si,  embajador  y  debe  partir  al  momento 

Amr.  De  veras!  (Libre,  Dios  mió!  ^a  soy  libre!) 
Querido  prhno ,  yo  ignoraba  el  nuevo  as- 
censo de  mi  esposo,  y  te  aseguro  que  haré 
cuanto  pueda.  El  ministro  de  negocios  cstran- 
geros  era  el  intimo  amigo  de  mi  difunto  pa- 
dre, y  no  creo  que  iik;  niegue.., 

Lav.  Gracias,  Amidia,  gracias:  necesito  de  toda 
tu  protección,  porque  la  M.irquesaes  mi  ma- 
yor enemiga;  me  persigue  de  muerte  y  sin  sa- 
ber porqué. 

Ame.  Bien;  yo  te  protegeré. 

Lav.  Ahora  deseo  que  aconsejes  á  Enriqueta  en 
mi  favor...  Ya  sabes  que  el  conde  la  pre- 
tende... 

Ame.  No  tengas  cuidado...  Enriqueta  será  tuya... 
Voy  á  ver  á  mi  esposo  para  pedirle  cuenta 
del  secreto  que  ha  guardado  con  respecto  á 
su  nuevo  destico. 

ESCENA  VIH. 
Dichos  y  la  Marquesa. 

Marq.  (A  Lavaiette.)  Caballero,  tengo  que  habla- 
ros, (lia  mudado  de  cdor!)  \A  Amelia.)  En  el 
salón  lian  notado  tu  ausencia  y  todos  pregun- 
tan (lor  ti. 

Ame.  Iba  á  presentarme  en  este  momento...  ya 
estoy  mas  aliviaila. 

Mauq.  (Tienen  cara  de  haber  reíiido.) 

Ame.  Voy  á  ver  si  ha  llegado  el  ministro:  primo, 
no  me  olvido  de  tu  encargo,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

La  Marquesa,  Lavalette. 

Lav.  (.\liora  salaenios  de  qué  proviene  t>u  oue- 

mistad.)  (después  de.  una  jiausa.)  ,    . 

Makq.  Caballero,  se  dice  gencialmentc  que  sois 

muy  atrevido. 
Lav.  Os  repito  lo  que  ya  tengo  diclio,  señora; 

no  sé  (juienoslia  injoiniadn  tan  mal... 
Marq.  Creo  que  habéis  comprendido...  á  mi  no 

se  me  escapa  nada...  Eh'.'  Conmigo  no  sine 

el  disimulo. 
Lav.  (Buhuo!  Cada  vez  mas  aüslcriosa.>  Sem- 


8 


El 


ra  Marquesa,  yo  estoy  pronto  á  confesaros  con 
toda  franqueza  lo  que  gustéis...  Pero  antes 
necesito  saber  lo  que  queréis  decir. 

Marq.  No,  caballero,  no  prosigáis;  una  declara- 
ción es  doble  atrevimiento;  seria  el  colmo  de 
la  inmoralidad. 

Lav.  (Ahora  lo  entiendo  menos.)  Yo  ni  tengo  que 
ocultar  ni  que  confesar. 

Marq.  Me  negareis  que  vuestra  conducta  puede 
turbar  la  |>a2  de  toda  una  familia? 

Lav.  Mi  conducta!  Y  en  que  puedo  yo  ofender... 

Marq.  Mi  hijo  tiene  una  confianza  ciega...  hay 
ciertas  relaciones  que  no  pueden  tolerarse... 
ademas,  la  mano  de  Enriqueta... 

Lav.  Qué  señora...  habláis  de  Enriqueta? 

Marq.  También  hablo  de  ella. 

Lav.  (Vamos,  no  era  gustosa  en  que  yo  la  qui- 
siera y  de  ahi  nace  su  aborrecimiento.) 

Marq.  Caballero,  eso  será  llevar  vuestra  perfi- 
dia al  último  estremo. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  E.NRiQuGTi. 

LAT.  La  perfidia!  Ahora  conozco  menos  la  verda- 
dera causa.) 

EiSR.  El  ministro  acaba  de  llegar;  viene  á  salu- 
daros. 

Marq.  (ap.  á  Lavalelte.)  Por  última  vez  renun- 
ciad á  vuestros  proyectos.  Los  momentos  son 
preciosos...  Decidios. 

Lav.  (Que  me  decida!)  Os  puedo  asegurar  que 
no  os  entiendo. 

Marq.  Basta.  Algún  dia  espesará. 

ESCENA  XI. 

Bichos,  e/MlMlSTRO,  e/RlARQDÉS,  ASTEUA. 

Marqués.  Madre  mia,  acabo  de  dar  las  gracias  al 
señor  ministro  por  haberme  entregado  esta 
noche  mi  nombramiento  de  embajador  en  Ña- 
póles. 

Marq.  Es  cierto? 

Lav.  Habla  tu  ahora  en  mi  favor  (bajo  á  Ame- 
lia.) 

MiN.  El  gobierno  ha  hecho  justicia  á  las  relevan- 
tes prendas  del  Marqués. 

Marques.  Yo  os  doy  gracias  por  vuestra  escesi- 
va  amabilidad. 

Ame.  y  yo  también.  Sr.  Ministro,  os  debo  el  pla- 
cer de  visitar  aquel  hermoso  pais,  porque 
acomp.iñaré  á  mi  esposo. 

Miis.  Podéis  hacer  vuestros  preparativos  deni^ar- 
cha  con  todo  descanso.  Antes  de  que  el  señor 
embajador  reciba  sus  credenciales,  deberá  to- 
mar parte  en  la  discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  del  trono!  Sus  talentos 
son  muy  necesarios  en  estos  debates. 

Lav.  Ahora  puedes  hablar,  [ap.  á  Amelia) 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  MoNLEON. 
AuE.  Deseo  pediros  una  nueva  gracia. 


NUDO 

MiN.  Hablad. 

Ame.  La  plaza  de  primer  secretario  de  la  emba- 
jada está  vacante,  y  desearla  recomendaros... 

Marq.  (Que  trama  tan  infernal!^ 

MoN.  (Señora!) 

Ame.  (\h!) 

Lav.  Caballero,  el  señor  ministro  está  dando  au- 
diencia á  mi  prima. 

MiN.  Decid  mas  bien  que  es  vuestra  prima  quien 
da  audiencia  al  ministro.  Señora,  convencido 
de  que  el  s'irvicio  no  sufrirá  ningún  detrimen- 
to con  vuestraeleccion,  podéis  designarme  cuan- 
do gustéis  el  nombre  de  vuestro  recomen- 
dado. 

MoN.  {ip.  á  Amelia.)  Señora,  acordaos  de  vues- 
tros juramentos. 

Ame.  Cielos! 

Marques.  Y  quién  es  vuestro  recomendado? 

Marq.  (Pues  va  á designará  Lavalette!) 

Lav.  Prima,  prima...  [ap.  á  Amelia.) 

MiiH.  No  os  decidís? 

Marq.  (Evitemos  mayores  escándalos...)  Señor 
mitiistro,  Amelia  tiene  un  genio  demasiado 
corto  y  no  le  permite  ser  franca.  Conozco  muy 
bien  sus  intenciones,  y  os  presento  á  su  re- 
comendado el  Conde  de  Monleon. 

Ame.  (Dios  mió!) 

Liv.  Monleonl  Marquesa,  yo  creo... 

MüN.  (á  Amelia)  Ah!  Señora,  os  doy  gracias  por 
haber  satisfecho  mi  noble  ambición. 

MARQUES,  {al  ministro.)  Si  apn.b.iis  la  elección, 
yo  también  me  felicito  por  el  nombramiento. 
Monleon  es  uno  de  mis  mejores  amigos,  y  un 
joven  capaz  de  desempeñar  dignamente  ese 
destino. 

MiN.  Sr.  Conde,  podéis  dar  las  gracias  á  esta  se- 
ñora por  vuestro  nombramiento.  Siento  aban- 
donar el  baile,  pero  mis  ocupaciones  no  me 
permiten,.. 

Marq.  Tendré  el  mayor  gusto  en  acompañaros,  y 
en  ppdiros  el  último  favor.  (Lavalelte  saldrá 
de  París.) 

MiiN.  Estoy  á  vuestras  órdenes.  Señores...  {liase 
con  la  marquesa  »/  el  marques.) 

ESCENA  XIII. 

Lav.  Pero  prima,  es  posible  que  no  hayas  pe- 
dido... [ap.  d  Amelia.) 

Ame.  Silencio,  [id.  á  Lavalette.) 

Lav.  (Silencio!  pues  silencio...  la  una  me  está 
haciendo  una  guerra  terrible  y  la  otra  dice  que 
me  calle...  Vaya  usted  á  comprender...  ) 

MoN.  Gracias,  señora,  [ap.  á  Amelia.) 

Lav.  (Estoy  desesperado.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  /a  Marquesa  y  Enriqueta. 

Marq.  Conde  para  que  vuestros  deseos  se  vean 
cumplidos,  venid  á  pedir  á  mi  hijo  la  mano 
de  Enriqueta. 
iLAV.  (Esto  solo  me  faltaba.) 


GORDIANO 

MoN.  Enriqueta,  hace  tiempo  que  espero  vues- 
tra resolución. 

Amb.  Hija  mía,  el  conde  te  ama,  y  te  aconsejo  que 
oigas  sussúplicas. 

Enk.  Veremos,  veremos. 

Marq.  Lavalelte,  también  el  seiíor  ministro  me 
ha  prometido  adelantaros  en  vuestra  carrera, 
rnviandoos  con  una  misión  especíala  las  islas 
de  S.  Mauricio...  Vamos  al  salen,  (vanse  me- 
íios  Lavatetíc.) 

Lav.  as.  Mauricio!  Pero  señor  que  diablos  he  he- 
cho yo  á  esta  mujer  para  ([ueme  declare  la  guer- 
ra? Adiós  destino!  Adiós  boda!  {Lavaietle  ios 
sigue  y  cae  el  ieloti.) 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  I. 

La  Marquesa  el  Marques. 

Marqobs.  La  discusión  será  muy  importante.  Cap- 
y  examinando  papeles.) 

Mahq.  (Metido  enteramente  en  la  política.)  Hijo 
mió,  antes  que  vayas  á  la  sesión,  tengo  que 
hablarte. 

Marques.  Qué  queréis?  Tengo  mucha  prisa.  De- 
bo pronunciar  hoy  un  discurso  en  favor  del 
ministerio,  y  no  tengo  tiempo  para  coordinar 
mis  ideas. 

Marq.  Se  trata  de  tu  honor,  y  me  parece  que 
esta  es  una  cuestión  tan  importante  como  la  del 
gobierno. 

Marques.  Vamos,  hablad:  ¿de  qué  se  trata? 

Marq.  Hijo  mió,  tu  perspicacia  diplomática  no 
ha  llegado  hasta  observar  ciertas  cosas  que  no 
se  escapan  á  tu  madre.  Siento  decírtelo;  pero 
la  conducta  de  Lavalette  en  tu  casa  me  parece 
algo  sospechosa...  Todo  el  mundo  critica,  y 
con  razón,  la  escesiva  confianza  que  tu  esposa 
le  dispensa,  y  yo  creo  que  no  debes  consentir 
que  tu  nombre  corra  malignamente  de  boca  en 
boca. 

Marques.  Señora! 

Marq.  Si,  hijo  mió,  es  la  verdad. 

Marques.  Tal  vez  vuestro  escesivo  cariño  os  ha- 
ya hecho  alimentar  unos  celos  que  yo  mismo 
no  soy  capaz  de  tener.  La  mujer  mas  virtuosa 
está  siempre  espuesta  á  los  tiros  de  la  envidia 
y  de  la  calumnia,  y  no  quisiera  atormentar  á 
Amelia  coo  infundadas  sospechas.  ¿Hay  cosa 
mas  ridicula  que  un  marido  celoso?  Dispen- 
sadme, madre  mia;  Amelia  es  incapaz  de  fal- 
tarme, y  sobre  todo,  ¿en  mi  ausencia  no  ha  si- 
do un  modelo  su  conducta? 

Marq.  Entonces  estaba  yo  á  su  lado. 

Marques.  Ahora  lo  estoy  yo;  y  me  conceptuó  me- 
nos vulnerable  de  cerca  que  desde  lejos.  Yo  no 

-  blasono  de  conocer  profundamente  el  corazón 
de  la  muger;  no  soy  uno  de  esos  maridos  doc- 
tores y  fanfarrones,  tan  seguros  de  la  fidelidad 
de  sus  esposas.  Creo  si,  que  Amelia  me  ama, 
y  me  parece  que  cuento  con  este  triunfo  sin 


demostrar  la  arrogancia  del  conquistador.  La 
sutnisiiin  forzada  conduce  las  mas  veces  al 
frauíle,  y  las  afecciones  obligatoria»  á  la  hipo- 
cresía. Puesto  que  Amelia  |iuedc  amarme  sin 
que  yo  la  tiranice,  ¿porque  hade  engutiarme? 
Por  qué  he  de  dudar  yo  do  su  lldolidad? 
Marq.  Pero... 

RLarqurs.  Concluyamos,  madre  mia;  Enriqueta 
y  Monleon  se  casar.ín;  mi  esposa  y  yo  parti- 
remos á  Italia;  Lavalette  se  queda  en  Paris,  y 
entonces  creo  que  podéis  estar  satisfecha... 
Queréis  que  tenga  celos  de  Lavalette?  ;Y  por 
qué  motivo  no  be  do  tenerlos  en  ese  caso  de 
Monleon? 
Marq.  No  sabéis  que  Monleon  es  una  do  osas 

personas  antipáticas  para  vuestra  esposa? 
Marques.  Sin  eruborgo,  mi  esposa  ha  imido  gus 
esfuerzos  á  los  mios  para  que  se  le  nombre 
Secretario  de  Embajada  y  para  que  se  case 
con  mi  sobrina. 
Marq.  Y  á  no  ser  por  mí,  Lavalelte  hubiera  con- 
seguido este  destino.  Amelia  rehusaba  tan  so- 
lo darle  la  mano  de  Enri(iueta.  Y  vamos,  ¿qué 
piensas  hacer?  El  ministerio  está  en  crisis. 
Asi  me  lo  ha  dicho  el  Conde.  Y  sin  embargo, 
¿tú  te  decides  á  hablar  en  su  favor? 
Marques.  Hoy  mismo. 

Marq.  ¿Y  si  cayera,  y  el  nuevo  gabinete  te  qui- 
tara el  destino? 
Marques.  No  me  habléis  ile  eso:  suceda  lo  que 
suceda ,  la  convíncion  de  mis  opiniones  me 
obliga  á  tomar  la  palabra  en  su  favor. 

ESCENA  IL 

Dichos,  Amelia  y  Enriqueta  con  carta. 

E?(R.  Leed,  querido  tío,  leed  pronto;  la  sesión 
de  hoy  será  borrascosa  y  yo  quisiera  asistir 
a  la  tribuna.  [El  alargues  abre  la  carta  y  lee, 
notándose  alguna  alteracionensusemblante.) 

.\me.  Qué  tenéis? 

Marques.  Han  sido  inútiles  mis  esfuerzos.  Des- 
pués de  haberlo  yo  conciliado  todo,  Berard 
debe  batirse  dentro  de  dos  horas. 

Ame.  El  cielo  le  dé  su  ayuda. 

Marques.  Pobre  Berard! 

Marq.  Berard  no  quería  hacer  caso  de  cualquier 
observación  oportuna,  y  esa  será  la  causa.... 
Como  ha  de  ser!  Las  señoras  mayores  siem- 
pre vemos  visiones! 

Marques.  Hasta  luego:  no  me  puedo  detener. 
Adiós,  Amelia,  [vase  Marques  y  ilarquesa.) 

ESCENA  IlL 
AsfELlA  T  E^RIQUBTA. 

Enr.  Ameba,  estoy  decidida  á  no  casarme. 

Ame.  Estas  loca?  ¿Después  de  hacer  padecer  4 
Lavalette,  y  dar  esperanzas  á  Monleon.  pien- 
sas tomar  tan  caprichosa  resolución?  Eso  se 
llama  conducirte  con  escesiva  coquetería. 

Enb.  Lna  muger  debe  poseer  profuoJüs  conocí- 
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mientos  de  coqueferia  como  el  hombre  de  es- 
grima. La  cámara  vá  á  decidir  hoy  mismo  so- 
bre mi  bo  la...  Si,  no  te  rias!..  Si  el  ministe- 
rio cae  y  mi  tio  le  defiende  antes,  ya  sabes  lo 
que  dice  la  Marquesa...  Adiós  embajada!  y  por 
consiguiente,  adiós  pJaza  de  secretario;  y  no 
siendo  Monleon  secretario,  no  me  caso,  por- 
que no  quiero  separarme  de  ti.  Ya  ves,  la 
cuestión  de  mi  boda  es  una  cuestión  puramen- 
te ministerial. 

Ame.  y  si  el  gabinete  tri^anfase,  ¿qué  barias?  (Yo 
tiemblo!) 

Enr.  Jamás  he  dicho  que  si:  quiere  decir  que 
entonces  pronunciaré  un  no,  que  no  admita 
duda. 

Un  criado,  (anunciando.)  El  Conde  de  Mon- 
leon. 

Ame.  Enriqueta,  quédate. 

Enr.  No  me  obligues  á  que  me  quede,  porque  se 
lo  diré  hoy  mismo. 

Ame.  Bien,  le  recibiré  sola. 

Enr.  Adiós,  que  viene,  (vase.) 

"'-.\  •';'^SCENA  IV. 
Amelia,  Monheon. 

MoN.  Gracias  adiós  que  llego  á  tiempo.  El  pe- 
ligro es  inminente,  y  los  momentos  sou  muy 
cortos.  El  Marqués  vi  á  tomar  parte  en  la 
discusión  á  favor  del  ministerio  y  es  preciso 
impedir  que  hable.  Si  sube  hoy  á  la  tribuna, 
nuestro  viage  á  Italia  no  tendrá  efecto.  Hay 
mil  medios  de  impedir  que  use  de  la  palabra, 
y  creo  el  mas  seguro  que  le  enviéis  á  decir 
que  estáis  muy  imlispuesta. 

Ame.  Siento  no  poder  complaceros,  pero  me 
encuentro  muy  buena. 

MoN.  Es  decir  que  estáis  resuelta  á  destituirme? 
Que  destruís  en  un  momento  todas  mis  espe- 

,'    ranzas?  Os  olvidáis  de  todo?  Os  olvidáis  de 

■    vuestra  carta? 

.Ame.  De  esa  carta  no  queda  ni  cenizas,  y  á  vos 
os  toca  ahora  olviiiar  ese  juramento. 

MoN.  Es  ese  el  premio  de  mi  cariño? 

Ame.  Os  he  ofrecido  la  amistad  de  una  hermana, 
pero  nunca  mi  corazón.  Aspiráis  á  conseguir 
una  victoria  á  riesgo  de  hacer  una  víctima. 
Cuando  una  muger  desea  olvidar  con  palabras 
de  consuelo  la  suerte  de  un  desgraciado,  su 
generosidad  se  interpreta  caprichosamente, 
.  V  el  amor  pr(i()i()  del  hombre  le  hace  conco- 

' '  bir  esperanzas  criminales.  Vos  mismo  preten- 
déis arrastrarme  h;'icia  vuestro  destino  por 
medio  de  una  .cadena  invisible.  Concluyamos 
de  una  vez,  caballero;  jamás  os  he  dado  dere- 
cho para  que  tratéis  de  tiranizarme;  nunca 
seré  vuestra  esclava. 

MoN.  Vos  S(da  habéis  cambiado:  por  mi  parte 

'    soy  siempre  el  mismo;  decidme,  ¿Cuál  es  mi 

"     crimen? 

Ame.  Ning\ino,  seíior  Conde;  os  suplico  que  no 
volváis  á  liablarine  sobre  el  particular. 

Mojí.  Está  bien,  señora:  es  decir  que  me  despre- ' 


ciáis;  es  decir  que  debo  abandonaros.  ¿Y creéis 
tan  f.icil  que  yo  pueda  obedeceros?  No,  Ame- 
lia; os  amo,  os  amo  mas  que  nunca...  (^me- 
íia  tira  de  la  campanilla.)  Os  fastidian  mis 
palabras?  Os  burláis  de  mi  frenesí?  [sale  él 
criado.)  :  ir;  !■)  ji-i 

ESCENA  V. 

Dichos  y  el  criado. 

Ame.  Decid  á  la  señorita  Enriqueta  que  la  es^^- 
ro  para  ir  á  la  cámara. 

ESCENA  VI. 


¿.f.« Monleon,  Amelia. 

Mof.  Señora,  os  suplico  por  ultima  vez  que  no 
vayáis,  que  escribáis  á  vuestro  esposo. 

Ame.  Estáis  loco! 

MoN.  Si  le  separasen  de  su  destino,  me  priva- 
rían del  placer  de  vivir  á  vuestro  lado;  escri- 
biille,  yo  os  lo  ruego. 

Ame.  Callad,  os  digo. 

MoN.  Veo,  señora,  que  abusáis  demasiado  de  mi 
posición.  Puesto  que  es  preciso  os  hablaré 
con  franqueza.  Esiste  una  carta,  la  única  qup 
me  dio  la  vida,  y  no  la  arrojé  al  fuego. 

Ame.  Qué  decis? 

MuN.  La  verdad...  aqui  la  tenéis,  (sacándola.) 

Ame.  Oh  Dios  mioí  [cae  en  un  sillón.) 

ESCENA  VII. 
Dichos,  E^R1Q^IETA. 

MoN.  Señorita,  (á  Enriqueta.)  vuestra  lia  está 
indispuesta. 

Enr.  Amelia!  Amelia!  Qué  tienes? Es  preciso  avi- 
sar al  momento  á  mi  tio. 

MoN.  Si,  Enriqueta,  escribidle  al  momento  (Oh! 
triunfé!)  [pausa.) 

Enr.  [después  de  escribir.)  Mirad,  mirad,  siesta 
bien  pnesio. 

MoiN.  (después  de  leer.)  Perfectamente;  al  mo- 
mento que  se  lo  entreguen... 

Enr.  Voy  yo  misma,  (vase.) 

ESCENA  VIH. 
Dichos  menos  Enriqueta. 

MoN.  El  billete  llegará  á  tiempo,  [mira  el  reloj.) 

Ame.  Ah! 

MoN.  Señora,  estáis  mas  aliviada? 

Ame,  To.tavia  estáis  aqui? 

MoN.  Todavía:  tranquilizaos,  vuestro  esposo  llé- 
gala dentro  de  breves  momentos. 

Ame.  Qué  decis?  (levantándose.) 

MoN.  Enriqueta  se  ha  encargado  de  avisarle. 

Ame.  Estáis  resuelto  á  labrar  mi  eterna  desgra- 
cia? Y  esa  carta  que  guardáis  para  vengaros 
de  mi  desvio?  Eniregáclmeta  al  momento. 

MoN.  Antes  que  renunciar  á  vuestro  cariño  nos 
perderemos  juntos. 


I 


GORnUNO 

Amr.  Muy  tarde  os  cüñozto...  pero  no  imporla, 
yo  inisiiui  revelaré  á  la  Marquesa... 

Mo.^.  Advertid  (¡ue  el  juicio  que  la  Marquesa 
forme,  no  puede  serme  desfavorable. 

Ame.  Es  cierto...  yo  seria  la  caiumiiiadora  y  vos 
incicente...  Dios  niio!  Dios  mió!  Ruborizarme 
delante  de  mi  esposuí  INo,  jamás!  Por  compa- 
sión, entrenadme  esa  carta! 

MoN.  Decidme  que  me  amáis,  y  es  vuestra, 

Amb.  (con  dignidad.)  Basta,  señor  Conde;  ya  be 
suplicado  bastante:  estoy  resuelta;  bailaré  ¿i 
mi  esposo,  le  diré  la  verdad:  él  casli};ará  mi 
falta,  pero  castigará  al  mismo  tiempo  vuestra 
insolencia. 

MoN.  Bien:  hacedlo,  ya  también  estoy  resuelto 
á  contestarle. 

Ame.  No,  Conde,  no';  le  malariais  tal  vez  y  yo 
quiero  ante  todo  su  felicidad.  Tendré  que  ca- 
llar, que  sufrir  en  silencio  sin  poder  desatar 

jj..ese  nudo  fatal  que  me  ahoga.  Es  ese  el  valor 

-  del  hombre?  Son  esos  los  nobles  sentimientos 
de  un  caballero?  Abusar  de  la  triste  siluaciim 
de  un  corazón  generoso,  insultar  á  una  débil 
niuger  porque  no  puede  empuñar  una  espada 
y  defenderse...  {se  oye  la  voz  de  LavaleCte.) 

MoN.  Silencio,  señora;  aquí  viene  Lavalette. 

^3iE.  Me  retiro,  señor  Conde;  no  quiero  que  ad- 
vierta mi  turbación;  renunciad  á  vuestros  pro- 
yectos, y  eatregadme  esa  carta,  [vase.) 
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Y 


'•"••    ESCENA  IX. 

MONLEON,  LiVAUíTTE. 


Lav.  Señor  Conde,  es  cierto  que  mi  prima  está 

indispuesta? 
MoN.  Efectivamente  es  asi.  Es  muy  difícil  hacer 
■^  la  felicidad  de  una  muger.  Voy  á  buscar  á  mi 

amigo  el  Marqués.  Vos  sois  de  la  familia,  y  mas 

tarde  sabréis...  por  ahora  no  puedo  deciros 

mas...  hasta  luego...  {vase.) 

ESCENA  X. 

Lavalette,  después  Enriqueta. 

Lav.  Vos  sois  de  la  familia!  Pero  señor,  que  dia- 
blos quieren  decir  esas  palabras  misteriosas? 
Yo  voy  á  averiguar... 

EiSR.  Quedaos,  Lavalette,  hasta  que  venga  mi 
tio. 

Lav.  Gomo  está  mi  prima?  Qué  tiene?  El  Conde 
acaba  de  decirme  que  estaba  bastante  indis- 
puesta... Podéis  vos  decirme  qué  causa?.. 

EisR.  Amelia  tiene  miedo... 

Lav.  Miedo  decis!  De  quién?  de  Monleon  tal  vez? 

Enr.  Callaos. 

Lav.  Enriqueta,  ya  no  es  posible  contenerme. 
El  Conde  de  Monleon  aparenta  quereros;  al 
Conde  de  Monleon  le  dispensa  una  protección 
decidida  la  Marquesa,  consigue  los  mayores 
favores  del  Marqués...  qué  significa  esto?.. 
Aqui  hay  una  persona  oculta  que  le  protege, 
cuyo  nombre  no  me  atrevo  á  revelar,  porque 
sentina  que  fuese  criminal. 


Enr.  Silencio,  no  prosipais.  Amelia  ama  ü  su 
espuso;  yo  os  lo  juro,  Amelia  es  inocente. 

Lav.  Amelia  es  iiioceiite;  pero  vos,  Enriqueta, 
sois  el  juguete  de  un  hombre  que  no  os  ama  y 
que  necesita  un  preleito  para  asegurar  su  po- 
sición en  esta  casa. 

Enr.  La  posible! 

Lav.  Crcedme,  no  os  engaño. 

Enk.  Pues  bien:  puesto  (|ue  uie  habláis  con  tan- 
ta franqueza,  también  voy  á  ilecir  yo  cuanto  be 
observado,  .'\hora  conozco  que  tenéis  razim; 
y  sabéis  de  qué  nace  la  oposición  que  os  ma- 
nifiesta la  Marquesa?  De  él.  de  Monleon.  Kl 
Conde  dá  á  entcmler  (¡ue  amáis  á  mi  tia,  y  de 
esUí  modo  ha  logrado  alejar  de  si  toda  sospe- 
cha. 

Lav.  Conque  es  decir  que  rae  ha  hecho  instru- 
mento (le  sus  inicuos  planes-*  Perfectamente! 
Yo  sabré  lo  que  debo  hacer. 

Enh.  Yo  os  prohibo  ()ue  deis  el  menor  escánda- 
lo. De  este  modo  no  conseguiriüis  nada,  y 
comprometeriais  la  reputación  de  Amelia. 

Lav.  Yo  le  hablaré,  y  bajo  palabra  de  secreto... 

Enr.  Lavalette,  os  lo  prohibo,  es  preoiso  una 
victima. 

Lav.  y  he  de  ser  yo?.. 

E.NR.  Todo  en  este  mundo  tiene  su  recompensa. 

Lav.  Qué  decis?  podré  esperar!.. 

E^R.  Paciencia,  y  esperanza. 

ESCENA  XI, 
Dichos  y  Amelia. 

Ame.  Se  me  figura  que  he  oido...  Si  habrá  lle- 
gado mi  esposo?  Dios  mío!  Esa  carta  puede 
perderme! 

Enr.  Querida  tia,  sentaos.  No  habléis  una  sola 
palabra  á  la  Marquesa,  {d  Lavalette.) 

ESCENA  XH. 
Dichos,  El  Mahqles¿/  la  Maeqcesa. 

Marques,  (n  un  criado.)  Que  no  desenganchen 
el  carruage,  porcpie  vuelvo  á  la  cámara  ilentro 
de  un  momento.  Querida  Amelia  ¿estas  ya  mas 
aliviada? 

Marq.  (Lavalette  á  su  lado,  siempre  á  su  lado!) 

Ank.  He  estado  bastante  mala,  y  me  ha  sido  im- 
posible ir  á  la  cámara;  no  me  riñáis. 

Marqces.  Yo  reñiros?  Y  por  qué  razón?  Hacia 
muy  poco  tiempo  que  habia  tomado  la  pala- 
bra, cuando  recibi  el  billete  de  Enriqueta,  y 
concluí  mi  discurso  con  el  objeto  de  venir  al 
momento. 

Ame.  Conque  habéis  hablado?  (co» in/f reí.) Oh! 
cuanto  me  alegro! 

Marql'ks.  Pero  qué  tenéis?,.  Estáis  turbada... 
conmovida... 

Amr.  No,  no  es  nada. 

MxRUL'  s.  Pero  por  qué  no  se  ha  llamado  al  fa- 
cultativo?.. La  votación  no  puede  tardar,  y  de- 
bo volver  al  momento  á  la  dkmara. 
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El  nudo 


¡VUuQ.  Si,  hijo  mió,  es  preciso  defender  á  todo 

trance  al  ministerio:  ahora  soy  de  ese  parecer. 
Ame.  y  vais  á  dejarme? 
Enk.  Querido  tio,  no  la  abandonéis. 
Marq.  Amelia  no  está  de  peligro,  y  yo  creo  que 

tu  deber... 
Marques.  Efectivamente,  madre  mia,  mi  deber 

es...  pero  la  salud  de  mi  esposa... 
Liv.  Yo  creo  que  n»  debierais  abandonarla. 
Marq.  (Es  mucho  hombre;  conque  hipocresía 

procura  convencernos.) 
-M»  ^i>  r>itv  tur    ESCENA.  XIII. 

2)  í'cAos,   MONLEON. 

iVION.  Señor  Marqués,  no  os  incomodéis  en  vol- 
ver á  la  cámara:  la  votación  está  decidida;  el 
ministerio  k  ha  perdido,  y  vuestras  palabras 
no  han  tenido  suficiente  influencia  para  sos- 
tenerle. 

Ame.  (Ahí  Dios  mió!) 

Marques.  He  hecho  cuanto  he  podido  por  de- 
fenderle. Siempre  tuve  los  mejores  deseos  de 
hacer  la  felicidad  de  la  Francia. 

Marq.  Como  ha  de  ser!  Su  caida  te  cuesta  una 
embajada. 

MoN.  Señor  Marqués,  estoy  encargado  por  una 
elevada  persona,  que  será  regularmente  el  ge- 
fe  del  nuevo  gabinete,  para  anunciaros  que  el 
pais  no  debe  privarse  de  vuestros  servicios; 
que  conservareis  vuestra  embajada,  y  yo  ten- 
dré el  honor  de  acompañaros  como  secre- 
tario. 

Marq.  De  veras? 

Ame.  Ah! 

MoN.  Y  mi  futura  esposa  acompañará  con  gusto 
á  su  tía? 

Marq.  Habla,  hija  mia,  pronuncia  ese  si  tan  de- 
seado. 

Enr.  Puesto  que  vos  lo  exigís,  voy  á  ser  franca; 
si  mi  tio,  mi  tutor,  mi  segundo  padre  lo  aprue- 
ba, estoy  pronta  á  dar  mi  mano  á  nuestro  pri- 
mo Lavalette. 

Marq.  Enriqueta! 

Lav.  Oh  felicidad! 

Mon.  Como,  señiirita!.. 

Ame.  {¿raslornada.)  Cielos!  Calla,  Enriqueta,  ca- 
lla, no  me  pierdas! 

Marques.  Quien  puede  perderte  á  mi  lado... 
Habla,  Amelia,  habla;  qué  significa  esa  turba- 
ción.? 

Ame.  No  puedo...  perdonadme...  soy  inocente... 
Ah!  {cae  desmailada  y  todos  acuden.) 

Marques.  f'Dios  mió,  que  sospecha!) 

FIN  DEL   ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

..6l.'í.a¡f)  gjj„„  jgi  primer  acto. 

ESCENA  I. 
El  Marques,  soto. 
Dudar!  dudar  siempre!..  No  tengo  valor  para 


arrancarle  la  verdad.  Mi  madre  misma  se  en- 
gaña, Lavalette  adora  á  Enriqueta...  Pero  si 
Amelia  le  profesase  algún  afecto?  Si  el  haber- 
se criado  juntos  influyera  acaso  en  ese  cariño? 
Si  aprovechándose  de  mi  ciega  confianza,  se 
burlase  Amelia  de  mi!  Oh!  si!  Todas  las  apa- 
riencias la  acusan.  El  casamiento  de  Enrique- 
ta que  ella  combate.  Ah!  si  fuese  culpable!., 
pero  no,  yo  advertirla  alguna  turbación  en  su 
rostro;  si  ella  no  me  amase,  mi  corazón  no 
me  engañaría...  El  corazón  y  la  vista  nos  en- 
gañan las  mas  veces!.,  pero  dudar!  dudar.  Dios 
mió,  de  la  persona  que  se  ama!  luchar  á  mer- 
ced de  la  menor  sospecha...  ah!  esto  es  un  su- 
plicio horrible!  Aqui  viene;  disimulemos... 

ESCENA  II. 

El  Marqdfs,  Amelia,  ENRiQüEXAr  Lavalette. 

Eisr.  (Siempre  triste!  algún  pesar  oculto...)  {al 
Marqués )  Y  hoy  vais  á  Püris,  querido  tio? 
Qué  os  ha  dicho  el  facultativo? 

Marques.  Nada,  hija  mia...  los  nervios,  siempre 
los  nervios...  Tengo  precisión  de  saHr  hoy  á 
ver  al  ministro  y  después  á  Monleon  para  que 
me  dé  noticias  de  Berard.  {retirándose.) 

Ame.  Tal  vez  esté  herido!  Pero  qué,  os  vais  sin 
decirme  nada?  [al  Maraues.) 

Marques,  [volviendo  á  abrazarla  )  Adiós,  Ame- 
lia, [ap.)  Esto  es  sufrir  demasiado!  Yo  aclara- 
ré la  verdad,  [vase.) 

ESCENA  ni. 

Amelia  ,  Enriqueta  ,  Lavalette. 

Ame.  Querida  Enriqueta,  todo  vá  á  descubrirse. 

Esa.  Tranquilízate  y  ten  valor! 

Lav.  Si,  no  desconfiéis;  silencio,  la  Marquesa. 

Ame.  La  Marquesa! 

Lav.  Para  evitar  contestaciones,  tengo  costum- 
bre de  cederla  siempre  el  terreno.  Hasta  lue- 
go, {ap.  al  irse.)  Yo  hablaré  con  Monleon. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  La  Marquesa,  Monleon,  Alberto. 

Marq.  lie  puesto  en  fuga  á  Lavalette,  y  estas  ni- 
ñas están  conmovidas.  No  hay  duda,  aquí  se 
conspira.  Coixle,  ya  os  lo  he  dicho  anterior- 
mente, se  me  figura  que  existe  un  complot  pa- 
ra que  Amelia  no  salga  de  París...  y  creo  que 
Lavalette  lia  de  ser  autor  de  esta  trama. 

Enr.  Amelia  no  puede  partir,  pero  yo  le  ofrez- 
co mi  casa. 

Maro.  Tu  casa!  Como  si  estuvieses  ya  casada. 
Pues  ten  entendido  que  jamás  aprobaré  seme- 
jante locura...  Casarte  tii  con  un  Lavalette! 

Enb.  Qué  queréis?  hasta  ahora  no  pienso  variar 
de  modo  de  pensar.  Ademas,  os  puedo  asegu- 
rar que  Lavalette  no  conspira,  y  que  el  facul- 
tativo y  yo  somos  los  únicos  que  hemos. pro- 
hibido á  Amelia  que  viaje.       i    op  enilíi) 


MoN.  Señora  marquesa,  no  dos  metamos  con  la 
facultad,  porque  siempre  salilremos  peiiliemlo. 
Ademas,  os  suplico  que  no  es  upuníisais  ú  la 
voluntad  de  la  señora  embajadora.  (Jui/.íts  no 
sepa  qne  estando  ella  ausente,  Jos  imlividuos 
de  la  embajada  francesa  tendrían  un  senti- 
miento... Respetemos  su  determinación,  y  de- 
jemos al  marqués  que  resuelva  tan  delicada 
cuestión.  Dispensad  mi  franqueza,  señora; 
ros  tenéis  cualidades  propias  de  un  elevado 
carácter,  y  os  gustan  siempre  los  golpes  de 
Estado,  El  marqués  no  partirá  mañana ,  y  tal 
Tez  en  ese  tiempo  podrá  restablecerse  Amelia. 

EtsR.  Creo  que  su  convalecencia  será  muy  larga. 
(á  ella.)  Habla,  Amelia,  habla. 

MiRQ.  Eso  se  llama  atizar  el  fuego  de  la  revolu- 
ción, y  yo  creo  que  la  muger  que  desea  cum- 
plir con  sus  deberes,  debe  acompañar  siem- 
pre á  su  esposo. 

Ame.  Señora ,  se  me  figura  que  nadie  pone  en 
duda  elcumplimiento  de  misdeberes:  pero  deje- 
mos esa  conversación ,  que  el  tiempo  decidirá. 
Con  el  permiso  de  estos  señores ,  deseo  ha- 
blaros un  instante:  ven  Enriqueta,  {vase  Ame 
lia ,  Enriqueta  y  la  Marquesa.) 

ESCENA  V. 

MoKLEON,  LavALETTE. 

Lav.  (ap.)  La  marquesa  se  ha  retirado...  Proba 
remos  lurluua.  [alio.)  Señor  conde,  ya  sabéis 
que  mí  prima  Amelia  acompañará  regular- 
mente á  su  esposo. 

Mo.N.  Como! 

Lav.  Si,  está  decidido,  y  quisiera  al  mismo  tiem- 
po pediros  uu  lavur. 

Morí.  iiaUlad. 

Lav.  Que  no  acompañéis  al  embajador,  que  no 
salgáis  de  París. 

MoN.  Sois  muy  exigente. 

Lav.  Ya  lo  sé;  os  debo  demasiado  ya,  y  este  fa- 
vor mas ,  sería  para  vos  un  verdadero  sacri- 
ficio... I\o  es  cierto  queen  vuestra  opinión  soy 
un  hombre  vil?..  Un  seductor,  y  que  procuráis 
mantener  mí  reputación  á  todo  trancei' 

Mo.N.  Antes  de  responderos,  os  advierto  que  soy 
poco  amigo  de  discusiones,  y  voy  á  dejaros 
satisfecho:  después  de  haber  hecho  correrla 
voz  de  que  erais  algo  alegre  de  cascos,  me 
atreví  á  añadir  que  no  os  disgustaba  vuestra 
prima  ;  ya  que  nos  disputábamos  la  mano  de 
Enriqueta,  era  forzoso  declararos  la  guerra. 
En  fin ,  para  que  esta  fuese  mas  encarnizada, 
he  trabajado  cuanto  he  podido  con  el  objeto 
de  conseguir  la  secretaria  de  la  embajada. 

Lav.  Que  yo  pretendía. 

MoN.  Y  que  de  derecho  rae  pertenece.  Enmar- 
ques ha  obtenido  la  embajada  decapóles,  gra- 
cias ásu  influencia  como  diputado...  y  ¿á  quién 
le  debe  el  asiento  que  hoy  ocupa  en  la  cáma- 
ra? Creo,  caballero,  queme  habréis  compren- 
dido ,  y  que  os  convencereis  que  la  justicia  es- 
tó  toda  de  mi  parte. 
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Lav.  y  creéis  también  justo  fl  qup  hayáis  procu- 
rado desterrarme  á  la  Isla  <lfsan  Mauricio? 

¡Mi)N.  Naila  de  eso  he  sidicitailo,  ni  pienso  soli- 
citarlo. Vos  habéis  conscsuulo  ka  plaza  du  es- 
poso, y  yo  la  de  secretario:  lu  sé  cual  délos 
dos  saldrá  mas  ganancioso. 

Lav.  y  tenéis  intención  de  ser  secretario  ina-' 
movible?  ' 

MoN.  Francamente...  no  os  entiendo. 

Lav.  Señor  comle ,  es  preciso  que  os  hable  con 
mas  clarKIad.  Venia  á  suplicams  que  interpu- 
sieseis vuestro  favor  para  que  os  concedieran 
igual  destino  en  otra  nnibajada. 

Mopi.  Cediéndoos  mi  puesto  i-n  Italia?  Nunca  me 
figuré  que  me  hicieseis  semeianti;  proposición. 
No  estáis  contento  con  haberme  quitado  la 
novia,  sino  que  intentáis  arrebatarme  tam- 
bién mi  destino?  Es  esa  vuestra  pretensión? 
Os  advierto  que  no  cederé  por  ningún  precio, 
y  si  insistís...  tonwré  vuestro  empeño  como 
un  insulto. 

Lav.  En  lenguaje  diplomático  por  un  cas«í  Ae///; 
yo  soy  naturalmente  poco  amigo  de  hosti- 
lidades. 

Múis.  Pues  yo  fundo  en  eso  la  inamovilidad  de 
mi  destino. 

Lav.  Para  concluir,  señor  conde;  lo  que  os 
propongo,  es  un  arreglo  de  familia.  Amelia  y 
Enriqueta  se  aman  y  sentirían  separarse :  por 
lo  mismo,  creyéndoos  un  verdadero  amigo  de 
la  casa ,  no  he  dudado  un  nidmcnto  en  ha* 
ceros  la  proposición  que  habéis  üi<lo. 

MoN.  Por  mi  parte  estoy  pronto  á  ceder,  si  el 
marqués  lo  desea. 

Lav.  Oh!  Jamás  lo  intentará.  Yo  no  podría  reem- 
plazaros dignamente.  Ademas... 

Mori.  Si  la  señora  embajailora  se  digna  mandár- 
melo, yo  os  puedo  asegurar... 

Lav.  Que  os  negareis...  {con  intención.)  Ella  no 
manda...  tal  vez  esté  mas  dispuesta  á  obe- 
decer. 

Mojí,  Qué  queréis  decir? 

Lav.  Uispensadme  que  me  niegue  á  daros  mas 
esplícacíones.  Estoy  conforme  como  vos  eu 
que  Amelia  parta;  solamente  me,  parece  muy 
oportuno  (¡ue  vos  os  quedéis;  tal  vez  no  que- 
ráis conformaros;  pero  yo  he  creidomi  peti- 
ción de  la  mayor  utilidad  y  os  la  he  manifes- 
tado con  franqueza. 

MüN.  Caballero,  os  confieso  que  abusáis  dema- 
siado de  vuestro  carácter  festivo. 

Lav.  Os  he  hablado  con  la  liKiyor  formalidad. 

Mo.'v.  Ya  que  os  formalizáis,  (piiero  pregunt;iru«> 
con  qué  derecho,.. 

Lav.  Permitidme  que  os  interrumpa:  sin  entrar 
en  cuestiones  que  odio  tanto  conio  vos ,  voy  * 
responderos,  advirliendo  que  si  mi  nombie 
figura  casuahneiite  en  este  asunto,  no  seii 
por  causa  mía.  Vos  tenéis  la  culpa  que  me  li.: 
beis  conferiilo  el  titulo  ile  ;iinanie  <ln  mí  pii 
ma,  con  el  tínico  objeto  de  coinb.itirme  |ior 
todos  los  medios  posibles:  pero  seri  muy  fji:d 
que  os  equivoquéis,  y  que  el  vwA  á- quien  I-mi. 
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-  cruda  guerra  estáis  haciendo ,  haya  advertido 
vuestra  intención ,  y  tenga  mas  derecho  á  de- 
volveros ei  titulo  que  me  habéis  regalado... 
Si,  señor  conde,  entre  Amelia  y  vos  existe 
una  lucha  terrible ,  que  es  preciso  que  ter- 
mine de  una  vez. 

MoN.  Caballero! 

Lw.  Os  habéis  propuesto  perderla;  y  para  lle- 
var üi  cabo  tan  inicuo  íin,  la  quitáis  toda  es- 
peranza de  socorro,  influyendo  poderosa- 
mente en  el  carácter  do  la  marquesa,  y  bus- 
cando la  intima  conüanza  del  marqués.  La 
obligáis  á  guardar  secreto,  sirviéndoos  para 
ello  de  algún  talismán  oculto  que  tal  vez  po- 
seéis; pero  aunque  la  creáis  aislada,  todavía 
queda  quien  la  defienda,  y  puesto  que  habéis 
jurado  aumentar  su  esclavitud,  tomando  po- 
sesión de  vuestro  destino ,  yo  también  he  ju- 
rado romper  ese  nudo  fatal ,  y  lo  romperé. 

MoN.  Eso  es  lo  que  se  llama  llevar  el  cariño  de 
familia  al  último  estremo. 

Lav.  Puesto  que  rae  obligáis  á  ello,  cumpliré 
con  mi  deber. 

MoN.  Vuestro  celo  es  sumamente  caballeresco; 
no  creo  que  necesitéis  de  grandes  elementos 
para  vencerme.  Desgraciadamente  me  concep- 
tuáis un  gigante ,  un  ser  sobrenatural ,  y  no 
es  asi. 

Lav.  Por  última  vez,  caballero... 

MoN.  Por  última  vez ,  qué  es  lo  que  deseáis? 

Lav.  Confieso  que  no  soy  duelista;  pero  hay 
circunstancias  en  la  vida  en  que  ei  hombre 
no  es  dueño  de  si  mismo. 

MoN.  Si  no  sois  duelista,  me  admira  entonces, 
que  vengáis  á  reconvenirme  por  lo  que  nada 
os  importa. 

Lav.  Señor,  conde,  hay  perfidias  que  no  tienen 
nombre;  hay  crímenes  que  las  leyes  no  cas- 
tigan, y  que  la  justicia  de  los  hombres  debe 
castigar.  En  nuestra  moderna  sociedad  puede 
robarse  impunemente  el  honor  y  la  tranqui- 
lidad de  una  familia,  y  lejos  de  reservar  al  cul- 
pable castigo  alguno ,  la  sociedad  ensalza  al 
seductor  y  se  burla  de  la  victima.  Mi  causa  es 
justa,  y  mi  mano  no  vacilará.  A  mi  espada 
toca  decidir  y  á  Dios  juzgarme. 

MoN.  Basta,  caballero,  cuando  gustéis,  [se  dirigeti 
al  foro.) 

,1       ESCENA  VU. 

Dichos ,  Amelia  gue  sale  del  gabinete. 

Ame.  Deteneos,  señores. 

Lav.  Mom.  Amelia! 

Ame.  Primo  mió,  te  prohibo  que  vuelvas  á  mo- 
lestar al  señor  conde. 

Lav.  Ahora  mas  que  nunca.  El  señor  coade,  se 
escuda  con  esa  protección  que  tú  misma  le 
dispensas  y  no  consentiré... 

Ame.  {viéndola  salir.)  Querida  Enriqueta,  me 
alegro  que  vengas.  Lavaleltc  iba  á  batirse  por 
causa  tuya. 
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Dichos,  Enriqueta. 

EiNR.  (á  Lavalette.)  Exigíais  acaso  una  satisfac- 
ción ai  señor  conde  de  Monleon?  ¡No  os  basta 
la  que  yo  os  he  dudu?  Crei  que  haríais  tuas 
aprecio  de  mis  mandatos.  .}. 

Lav.  Pero... 

Enr.  Basta  ya:  señores,  mi  tio  acaba  de  llegar... 
Venia  á  avisártelo. 

MoN.  (fl  Lavalelle.)  Se  me  figura  que  no  es  esta 
la  mejor  ocasión ,  y  si  deseáis  que  nos  veamos 
mañana... 

Lav.  Como  gustéis ,  en  la  inteligencia  de  que  la 
causi  de  nuestro  duelo  será  para  todos...    , 

Mo>.  La  plaza  de  secretario...  os  comprendo., 
muy  bien...  Silencio,  aqui  viene  el  marqués- 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  el  Marques  ,  la  Marquesa. 

Marques.  Me  alegro  mucho  encontrar  al  señor 
conde...  mañana  debemos  partir,  amigo  mió, 
acabo  de  recibir  la  orden. 

MoN.  Mañana!..  Señor  marqués,  estoy  pronto; 
cuando  dispongáis. 

Marques.  Querida  Amelia,  puesto  que  nuestro 
viaje  deberá  ser  muy  precipitado,  no  quisiera 
que  te  molestaras  mucho,  y  asi,  he  dispuesto 
que  partas  algunos  dias  después.  ;• 

Marq.  Cómo  es  eso?  •  ' 

Marques.  Madre mia,  el  tiempoes  muy  corto  y 
no  puedo  detenerme  un  solo  día. 

Marq.  A  mi  me  toca  callar  sida  mente;  pero  co- 
nozco que  tu  determinación  presenta  obstá- 
culos, y  agradará  á  alguna  persona. 

Ame.  Señttra,  consultando  tan  solo  á  mi  cora- 
zón ,  estoy  decidida  ■\  acompañar  á  mi  esfioso. 

Marq.  De  veras?  [ap.  aleónete.)  Gomo  disimula! 

Enr.  Querido  tio,  yo  os  suplico  que  no  consin- 
táis que  parta:  estando  vos  y  mi  lia  ausentes, 
el  dia  de  mi  boda  no  será  completo. 

Marques.  (Si  Lavalette  se  hubiese  atrevido...) 

Knr.  Qué  decis? 

Marques.  Si  la  salud  de  tu  tia,  ó  algún  otro  mo- 
tivo le  impide  acompañarme... 

Ame.  a  donde  vos  vayáis  os  seguiré,  y  esta  será 
mi  mayor  felicidad. 

Marques.  Loque  tú  quieras  y  nada  mas:  pero  de- 
searla (jue  me  escucharas  un  momento.  (íí 
la  marquesa.)  Con  vuestro  permiso,  señora; 
tengo  que  decir  dos  palabras  á  mi  esposa.  (« 
Amelia.)  Deseo  hablarle  sobre  este  pliego  que 
tengo  en  mis  manos...  Mi  madre  sospecha  de 
Lavalette  y  asegura  que  te  ama  y  aun  te  mo- 
lesta sin  cesar,  [tnovimienlo  de  Amelia.)  Te 
advierto  que  no  soy  yo  quien  lo  digo,  sino 
mi  madre.  Tú  no  eres  culpable,  y  no  quiero 
que  entre  nosotros  dos ,  medien  satisfacciones 
de  ninguna  especie.  Este  pliego  contiene  el 
nombramiento  de  Lavalette  para  la  plaza  de 
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scguhdó  sdcretarioi dé  U  Embajada  de  Ñapóles. 

Ame.  De  Lavalettf? 

Marqués.  Este  era  mi  regalo  de  boda.  Según 
él,  nuestro  primo  deberá  unirse  ú  laembjjadn 

iilo  mas  pronto  posible.  Si  difieres  por  cual- 

.v.quier  medio  el  que  sepa  su  contenido,  creeré 
que  mi  madre  le  acusaba  injustamente,  y  esta 
será  la  mejor  justificación.  Si  no  consigues 
esto,  deseo  al  menos  que  cesen  enojosas  apa- 
riencias, y  pondas  á  cubieito  mi  nombre  de 
cualquier  ofensa.  Reflexiónalo  bien  y  decide. 

Ame.,  Os  doy  gracias  por  haberme  Labiado  con 
tanta  franqueza;  yo  sabré  lo  que  debo  hacer, 
y  vos  seréis  mi  juez.  Primo,  (á  Lavaleííe 
dándole e.1  pliego.)  te  entrego  esto  pliego  con 
la  espresu  condición  de  no  abrirlo  basta  el 
dia  de  (u  boda. 

Marques.  (Respiro!)  Querida  Enriqueta,  lo  sien- 
to mucho,  pero  tu  tia  piensa  acompañarme. 

Lav.  Marquesa,  me  alegro  infinito. 

Marques,  {ap.  al  conde.)  Macedme  el  obsequio 
de  escribir  al  hermano  de  Berard,  manifestán- 
dole que  mis  ocu[)aciones  no  me  permiten 
asistir  á  los  funerales.  Pobre  amigo  mió!  Muer- 
to ,  y  en  un  desaficj!  No  habléis  de  esta  lamen 
table  ocurrencia  delante  de  Ameba,  porque 
se  afectarla  indudablemente.  Madre  mía,  ba- 
cedme  favor  de  acompañarme  á  mi  despacho 
con  tnriqueta  y  Lavalette,  porque  deseo  ha- 
blaros de  los  preparativos  de  la  boda.  En 
cuanto  á  mi  esposa,  os  suplico  que  abando- 
néis esa  sospecha  que  ningún  fundamento 
tiene;  la  dignidad  del  hombre  se  rebaja,  ali- 
mentando una  desconfianza  eterna. 

Marq.  Hijo  mió,  una  esposa  tiene  siempre  mas 
ascendiente  que  una  madre.  Sé  feliz,  que  es 
cuanto  yo  deseo. 

Marques.  Ven,  Enriqueta.  Querida  Amelia,  haz 
los  honores  al  señor  conde,  (vanse.) 

ESCENA  X. 

Amelia,  Mosleon. 

Mon.  Gracias,  señora,  gracias...  Por  fin  estáis 
decidida  á  partir? 

Ame.  Conde,  abusáis  cobardemente  ,  imponien- 
do leyes  á  una  débil  muger. 

MoN.  Señora! 

Ame.  Si,  os  lo  repito.        •.  i  :i  .u  i      .•  i 

Mo-N.  Me  insultáis!  '  j 

Ame.  No  os  insulto,  os  di'go'lk  verdad.  Conque 
derecho  disputáis  mi  cariño  al  marqués?  Vos 
que  poseéis  un  corazón  infame,  queréis  ser 
el  rival  de  un  hombre  noble  y  generoso? 

MoN.  Señora,  la  cólera,  mi  mismo  amor  propio 
resentido,  hubieran  acabado  en  este  momento 
con  mi  existencia,  si  la  misma  mano  que  rae 
hiere  no  me  hubiera  dado  los  medios  de  ven- 
garme, [saca  una  caria.)  Recordad  que  vos 
misma  me  habéis  concedido  el  derecho  de  ama- 
ros «Vivid  1  [lee)  me  digisteis  un  dia:  "Mvid, 
y  si  el  amor  de  una  muger  basta  solo  para  que 
viváis,  tal  vez  podéis  abrigar  algana  ligera  es- 
peranza.» .--...    ... 
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Ame.  Ixuid,  caballero,  eso?  Tenglhnc.i,  escritor 
cu  uu  miiuitiito  lie  conipaMim.  Nuda  rae  im- 
porta. Mi  curaeoí»  (lerluiHco  solauienlo  á  mi 
esposo,  (^intiiiuad,  ya  os  (;scutb«. 

MuN.  {lee)  C.ulijudu  eu  vuestra  likl.dgiiia  oseD- 
viare  mañana  la  llave  del  jardm  don.:e  podré 
hablaros  con  mas  seguridad..  I.o  bahfis  firma- 
do. Señora;  hicisteis  una  promesa  sagrada,  in- 
violable, y  no  habéis  cumplido  con  ella...  Re- 
clamo la  deuda. 

Ame.  Esa  carta  es  un  puñal  que  tenéis  siemjire 
levantado,  y  que  amenaza  continuamente  mi 
existencia. 

Mo>.  Estoy  [ironto  á  devolvérosla. 

Ame.  Qué  decís? 

Muís.  Si,  os  la  devuelvo  con  la  condición  de  que 
cumpliréis  esta  noche  vuestra  promesa. 

Ame.  Jamás!  Jamás! 

Mo.N.  Pensáis  acaso  que  desistiré  de  mi  empeño? 
Habéis  reflexionado  sobre  las  fatales  consecuen- 
cias que  puede  ocasionar  vuestra  tenacidad? 

Ame.  Dios  mió! 

MoN.  Ignoráis  acasoquc  no  hace  muchos  días,  dos 
hombres,  dos  amigos  han  cruzado  sus  espadas 
y  que  Berard... 

Ame.  Berard  está  herido,,  lo  sé;  pero  el  cielo  ve- 
lará por  mi. 

MoM.  Tomad  vuestra  caria,  señora,  quemadla... 
pero  cumplid  vuestra  promesa,  os  lo  pido  de 
rodillas. 

Am'..  No  os  acerquéis,  dejadme. 

MoN.  Pues  bien:  sabed  que  el  amante  vive  y  que 
Berard  ha  nmerto. 

Ame.  Úh!  que  horror!  bien,  cumpliré  mi  palabra; 
haré  lo  que  queráis.  Muerto!  Dios  mió!  [se 
arroja  en  im  sillón.) 

MoN.  (Triunfé!) 

Fjn  del  acto  cuarto. 

ACTO  QUINTO, 

ESCENA  1. 
Ameli.\,  Lavalette. 

Lav.  Has  reflexionado  bien,  queríala  prima,  so- 
bre las  consecuencias  de  tu  resolución? 

Ame.  Si...  he  reflexionado  y  estoy  decidida. 

Lav,  y  cuál  es  tu  intención? 

.Ámb.  Abandonar  el  mundo,  retirarme  alconveiH- 
to  donde  he  sido  educada,  donde  pasi-  mi  ni- 
ñez ..  Sacrificio  terrible,  pero  nece>ario. 

Lav.  Y'  no  puedes  diferirlo? 

.\me.  De  ningún  modo;  alelar  las  doce, debo  cum- 
|)lircon  una  promesa  fatal,  y  para  f,illjr  á  ella 
es  preciso  seguir  el  camino  que  yo  misma  me 
he  trazado. 

r>AV.  Y  el  marqués? 

Ame.  Mi  esposo  se  quejará  de  n)i .  pero  Dios 
solo  perdona,  solamente  Üios  sjIm;  apreciar 
L'l  arrepentimiento.  Si  estás  resuelto  á  prcs- 
Cacine  todo   el  ?po}"o  que  me  lw<^  prunM-f»> 
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do,  sigúeme,  y  le  deberé  mi  honor,  ya  que 
-    no  pueda  ^ozar  de  la  felicidad...  Si  te  negaras 

á  acompañarme,  saldría  yo  sola. 
L\v.  Bien,  Amelia,  te  seguiré. 
Ame.  Antes  de  partir  toma  esta  carta,  y  encárga- 
j   te  de  entregarla  á  mí  esposo.  [Se  la  dd.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  la  Marqoesí,  Enriqueta, 

Ekb.  Amelia,  Amelia,  dónde  vas? 

Liv.  Cielos!  r^a  marquesa! 

Ame.  Dios  mío!  no  me  queda  mas  arbitrio  que 

morir. 
Marq.  Amelia,  te  prohibo  que  salgas:  la  fuga  es 

imposible. 
Enr.  Os  aseguro  que  Amelia  no  «s  culpable,  (á 

la  marquesa.) 
Marq.  Dios  lo  quiera:  procura  justificarte,  hija 

mia,  y  Dios  te  bendecirá. 
Ame.  Pues  bien,  me  quedo,  [después  de  unapau- 

sa,  Amelia  toca  una  campanilla  y  sale  un 

criado.) 

ESCENA  III. 
Dichos  y  un  criado. 


Ame.  Decid  al  Marqués  que  le  espero,  {vase 
criado.") 

ESCENA  IV. 
Dichos  menos  el  criado. 

Marq.  Apruebo  tu  determinación,  hija  mia;  pe- 
ro antes  de  todo...  creo  haber  visto  una  car- 
ta que  has  entregado  á... 

Lav.  Esa  carta,  señora... 

Ame.  Primo,  entrega  esa  carta  á  la  marquesa. 
[este  lo  hace.) 

Marq.  Me  compadezco,  hija  mia,  de  tu  situación; 
pero  el  honor  antes  de  todo.  Mi  hijo  va  á  ve- 
nir... Caballero,  espero  que  os  retiréis,  (a 
íava^/e//e,)  Enriqueta,  espérame  en  mi  gabine- 
te. [Lavalette  y  Enriqueta  se  van  por  distin- 
tos puntos) 

ESCENA  V. 
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«Vivid...»  (leyendo.)  Cielosl  que  heleido?  Una 
cita  á  media  noche!  Señora,  que  significa  esta 
carta? 

Ame.  No  puedo  responderos. 

Marques.  No  podéis  responderme?  Pues  bien, 
yo  os  lo  mando,  necesito  que  me  digáis  que  no 
habéis  escrito  esta  carta  que  acaba  de  emponzo- 
ñar mi  existencia.  Nada  me  decis?  Mis  sospe- 
chas eran  fundadas? 

Ame.  Yo  quisiera  pediros  un  solo  favor.         i 

Marques.  Qué  es  lo  que  deseáis?  ■■ 

Ame.  No  os  pido  mas  que  justicia...  y  si  es  preci- 
so que  muera,  moriré  gustosa. 

Marqdes.  Tranquilizaos,  señora,  yo  no  sé  ma- 
tar. Plegué  á  Dios  que  consiga  apropiarme  el 
derecho  de  condenar  y  de  ser  juez  en  mí  pro- 
pia causa...  Pero  después  de  haber  leído  esta 
carta,  y  ya  que  os  negáis  á  darme  las  esplica- 
ciones  que  reclamo,  debo  pensar  seriamente 
en  nuestra  separación.  No  temáis  el  menor  es- 
cándalo. Yo  partiré  para  Italia;  vos  os  queda- 
reis en  Francia,  y  aquí  podéis  gozar  de  vues- 
tros bienes  y  de  vuestra  libertad. 

Ame.  Deseo  solamente  volver  al  convento,  donde 
pasé  mis  primeros  años. 

Marques.  De  ningún  modo,  señora;  yo  no  bus- 
co ni  una  venganza  que  profane,  ni  una  espia- 
cion  que  os  tiranice.  Sed  libre:  acordaos  que 
os  he  amado  y  que  me  habéis  merecido  hasta 
ahora  una  ciega  confianza.  Por  última  vez 
nada  me  decis? 

Ame.  No  puedodecirosmas,  sinoqueme  concep- 
tuó indigna  de  vuestro  cariño.  (Que  lo  ignoro 
todo:  ya  que  he  destruido  su  felicidad,  no  es- 
pondré al  mismo  tiempo  su  vida.) 

Marques.  Adiós,  señora,  adiós. 


Viclios,  e/ Marques,,  i'a 
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Marques.  Amelia  me  ha  llamado?  fá  la  marque- 
sa.) Vos  aqui,  madre  mia?  Qué  significa  esa 
agitación? 

Marq.  Nada,  no  es  nada:  una  emoción  involun- 
taria. 

Marques.  Como! 

Ame.  Señora,  leed  esa  carta. 

Marq.  Hija  mia,  aqui  no  hay  mas  que  un  solo 
juez,  (rfa  la  carta  al  marqués  y  vase.) 

ESCENA  VI. 

Marques.  Amelia  siéntate,  {abriendo  tacarla.) 


ESCENA  VII, 
Dichos,  la  Marquesa. 

Marq.  Hijo  mío.  vengo  á  decirte  que  el  conde 
de  Monleon  y  Lavalette  deben  batirse  mañana. 

Marques.  Batírsel  Y  por  qué  motivo? 

Marq.  Por  haber  conseguido  el  conde  la  plaza  de 
secretario  de  la  Embajada  de  Ñapóles  que  La- 
valette solicitaba. 

Marques.  Madre  mia,  enviad  á  llamar  al  conde 
de  Monleon  de  mi  parte,  {vase  la  marquesa.) 

ESCENA  VIH. 

El  Marques,  Amelia. 

Marques.  También  me  engañabais  ayer,  señora, 
cuando  os  encargasteis  de  entregarle  su  nom 
bramiento  de  segundo  secretario  de  la  Embaja- 
da que  él  mismo  deseaba. 

Ame.  Os  juro  que  no  es  cierto. 

Marques.  Defendeos  á  vos  misma,  pero  no  de- 
fendáis h  vuestro  cómplice. 

Ame.  LavaJette  es  inocente. 

Marques.  Qué  significa  ese  desafio  con  el  conde? 
Responded. 


i 


Gonnuno. 
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Ame.  0>  repito  que  es  inocente. 

Marqués.  Quien  es  entonces  el  culpable?  Decid- 
me también  que  el  conde  es  inocente...  Ha- 
blad... no  es  asi? 

Ame.  (d  ios  pies  del  marqués.)  Oh!  aseguradme 
que  no  os  batiréis! 

Marques.  Era  él,  Señora!  Y  vos  su  cómplice!  Y 
mi  madre  engañada  por  ese  corazón  hipócrita 
creía  4  Lavalette  un  seductor.  Todo  lo  veo,  ad- 
vierto también  mis  errores,  y  reconozco  sobre 
todo  ;i  mis  enemigos. 

Amr.  Oidme  por  piedad. 

ftlAiiQOES.  Tranquilizaos,  señora;  lejos  de  mi  la 
idea  de  vengarme  de  una  muger.  Ya  he  apura- 
do el  cáliz  de  la  amargura.  i\Ii  pecho  no  abri- 
ga ningún  senliraientü  de  cólera,  y  solamente 
me  resta  la  serenidaii  del  desprecio. 

Ame.  Escuchadme,  señor  marqués,  y  juzgarme 
luego.  Soy  culpable,  reconozco  mi  falta;  pero 
merezco  al  menos  compasión.  A  los  pocos 
dias  de  nuestro  enlace  me  abandonasteis  por- 
que el  deber  os  llamaba  y  me  encontré  espues- 
ta íl  los  falsos  alhagos  de  la  seducción:  di  oidos 
ámil  quejasamorosas.y  mi  corazón  dio  lugar  á 
esperanzasquenunca  se  vieron  realizadas,  y  sin 
embargo,  han  acarreado  mi  desgracia.  Mil  ve- 
ces os  hubieradicho:  «Defendedme, libertadme 
de  ese  hombre  que  me  persigue:  pero  tenia 
miedo,  temia  por  vos,  por  vuestra  vida. 

Marques.  Permitidme,  señora,  que  desconfíe  de 
vos:  como  está  en  vuestras  manos  esta  carta 
con  que  os  amenazaba  el  Conde? 

Ame.  Yo  le  habia  prometido  cumplir  con  mi  pro- 
mesa, asistiendo  á  la  cita  si  me  entregaba  la 
carta. 

Marques.  Y  á  ese  precio... 

Ame.  a  ese  precio  está  la  carta  en  vuestras  manos 
y  la  llave  del  jardin  en  las  suyas. 

Marques.  Y  os  espera á  las  doce? 

Ame.  No  son  todavía...  antes  que  diese  la  hora 
estaba  resuelta  á  abandonar  esta  casa.  Puedo 
preseotarnic  p\ira  ante  Dios  y  ante  los  hom- 
bres. Yo  os  amo,  si,  os  amo,  y  os  amaré  to- 
da mi  vida.  Os  suplico  tan  soloquedeis  crédito 
á  mis  palabras  y  me  perdonéis. 

Marques,  {después  de  reflexionar  un  momento.) 
Levanta,  Amelia,  yo  te  perdono. 

Ame.  Oh!  es  posible! 

Marques.  Silencio...  figúrate  que  nada  sé,  que 
todo  ha  sido  un  sueño. 

Ame.  Tenéis  un  corazón  muy  generoso. 

Marques.  Mañana  mismo  partiremos. 

ESCENA  IX. 
Bichos,  Epíriqceta. 

E>R.  Querido  tio,  vengo  á  buscaros  para  que  im- 
pidáis que  ese  duelo  se  verifique. 

Marques.  Tu  tiemblas,  hija  mia,  y  con  razón;  pe- 
ro es  preciso  que  sepas  que  Lavalette  se  balia 
en  defensa  de  mi  honor. 

Enr.  El  conde  de  Monleon  acaba  de  llegar. 

Marques,  Monleon!  [con  sentimiento  de  cólera. 


Se  contiene  y  llama  con  la  campanilla ,  sale 
un  criada.)  Conducid  á  esta  habitación  al  con- 
de de  Monleon.  (al  cricuto  y  se  vá.) 

Ekr.  Queriilo  tio! 

Ame.  Qué  vais  ¡i  hacer? 

Marquks.  Silencio...  y  retíraos. 

.\me.  No,  yo  me  cpieilo. 

Marques.  Enriqueta,  acompaña  á  tu  tía:  Amelia, 
yo  lo  mando. 

Ame.  Obedezco. 

ESCENA  X. 

Marques,  solo. 

Marques.  Sr.  conde,  necesitáis  una  lección  de 
muerte;  pero  una  satisfacción  Jo  esta  espe- 
cie, promueve  Solameulc  el  escándalo,  y  píeuso 
evitarlo  á  todo  trance. 

ESCENA  XI. 
El  Marques,  Monleox. 

Marques.  Dispensadme,  señor  conde,  que  os  ha- 
ya molestailo  áeílas  horas.  Se  dice  que  maña- 
na antes  de  nuestra  partida,  debéis  tener  un 
duelo  con  Lavalette,  eso  es  cierto? 

MoN.  Yo? 

Marques.  Lavalette  ha  obrado  con  demasiada  li- 
gereza. Vos  conseguisteis  li  plaza  de  primer 
secretario,  y  ha>ta  ahora  la  habéis  <lesempeña- 
do  dignamente.  Ya  veis  que  lo  s(-  todo. 

MoN.  Veo  que  el  señor  inarqu(;s  está  siempre  muy 
bien  informado.  , 

MvRQUFs.  Me  tratáis  con  escesiva  lisonja.  Ya 
sabéis  que  entre  diplomáticos  es  difícil  enga- 
ñarse... Vamos,  sed  franco.  El  disputarse  ua 
deslino  ¿no  puedo  ser  un  j)retesto? 

Mots.  Qué  dice!  [ap.) 

MARQtEs.  llihli-uios  con  franqueza:  la  incomo- 
diilail  con  l,avalett(\  ¿no  ¡lUiliera  haber  tenido 
origen  de  alguna  preferencia...  que  (al  vez  no 
habéis  poiliilo  uii'iccer?  Ya  sé  que  esto  es  difí- 
cil jiorque  contai~  cien  (riiiiifos  por  día. 

MoN.  (Todo  loSiibel)  Señor  uiaiíiiK'S... 

MaUQUKS.  Conozco  que  un  desalió  es  el  medio 
mas  decisivo  (|ue  pudierais  haber  (degido... 
pero  á  ese  precio,  la  muger  pierde  regular- 
mente mas  honor  que  el  que  se  la  preten- 
de dar. 

MoN.  Ha  rellesionado  Lavalette... 

MahqUES.  Lavalette  sacrifica  su  venganza  al  res- 
¡lelo  de  una  muger:  en  M-uii-j.inte  caso,  el  juez 
del  campo  debe  srr  la  niiiger.  Las  ventajas  es- 
tán h<)y  dia  de  parte  d(!  I^avalrllií;  yo  creo  que 
no  seréis  tan  rencoroso  que  llevéis  adelante 
vuestro  emiieño,  y  espero  que  esta  cooticnda 
termine  fi  lizmenle. 

Mor*.  Veo  con  el  mayor  ¡darer  que  el  señor  em- 
bajador es  sumamente  h.ibil  |>ara  negociar  la 
paz. 

MxRQ.  Menosque  vos  lo  seriáis  parapromovcr^e- 
cretaiiifiite  la  guerra.  (;oiivengo  en  que  un:i 
pasión  desesperada  es  capaz  de  todo;  tcri.-is 
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"^Un  corazón  muy  romancesco,  y  solamente  en- 
cuentro un  mertio  para  arreglarlo  todo.  Sien- 
to privarme  de  vue^ros  servicios  en  la  emba- 
jada de  Ñapóles,  y  pienso  pedir  al  ministro 
de  negocios  estrangeros  que  os  traslade  á  Lon- 
dres. 

Mon.  Jamás  aceptaré. 

Marques.  Por  qué  razón?  Tal  vez  por  orgullo? 
Evitadme  el  trabajo  de  haceros  reflexiones 
que  os  convenzan.  Conviene  que  admitáis  y 
os  pongáis  en  camino.  Yo  también  partiré  k 
Italia,  y  puesto  que  mi  destino  de  embajador 
no  es  compatible  con  el  cargo  de  diputado, 
hoy  mismo  cesarán  mis  funciones  legislativas. 
[se  oyen  ¿as  doce.) 

MoN.  (Ya  no  es  tiempo,  todo  se  ha  perdido!) 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Layalette. 

Marques.  Amigo  Lavalette,  vuestras  diferencias 
con  Monleon  están  arregladas. 

Lav.  Cómo! 

Marques.  Os  doy  mi  palabra. 

MoN.  (Perdi  la  jugada,  me  han  vencido!)  Amigo 
mió,  todo  es  cierto,  el  señor  embajador  tiene 
razón...  Señor  Marqués,  conservaré  con  el 
mayor  respeto  el  recuerdo  de  esta  última  lec- 
ción, {saluda  y  vase.) 

'  ESCENA  XIII. 

El  Marques,  la  Marquesa,  Lavalette,  Enri- 
queta y  Amelia. 

Lav.  Señoras! 


El  nudo  gordiano. 

Ame.  Querido  esposo!  ;í  ?•■  V'm  m' 


Marq.  Por  fin  se  ha  marchado. 

Marques.  Yo  no  trataba  de  vengar  mi  honor, 
sino  de  arreglar  mi  conducta  para  lo  sucesivo. 
Amelia  tiene  derecho  á  todo  mi  cariño,  á  todo 
mi  a|irecio.  Ven  á  mis  brazos. 

Ame.  Ah! 

Mauqüe-s.  y  tú,  Enriqueta,  tendrás  en  Lavalette 
un  hombre  de  honor  que  sepa  quererte, 

EpiR.  [d  la  Marquesa.)  Y  ahora  terminará  la 
oposición  que  siempre  haloeis  hecho  á  Lava- 
lette? 

Marq.  Si,  hija  mia,  y  en  prueba  de  ello  le  abro 
mis  brazos,  [lo  hace.)  Una  vieja  tiene  derecho 
para  todo. 

Lav.  Primer  secretario  de  embajada  y  recon- 
ciliado con  la  Marquesa!  Quién  lo  habia  de 
decir?  Pero  confieso  que  debia  haberme  bati- 
do con  el  Conde  de  Monleon. 

Marques.  Todavía  puedo  empuñar  una  espada, 
y  lo  hubiera  hecho;  pero  he  conseguido  triun- 
far sin  escándalo,  y  ahora  me  aguarda  una 
nueva  era  de  gloria  y  de  felicidad. 

Fin  de  la  comedia. 
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